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    VISIÓN GENERAL

    DE LA PARTE SEGUNDA


    El fin último de la vida cristiana incluye dos aspectos —la gloria de Dios y la perfección del hombre— inseparables entre sí: quien procura dar gloria a Dios (con todo lo que esto encierra: buscar el reino de Cristo, edificar la Iglesia) alcanza su propia perfección y felicidad, ya que en el fin último se encuentra necesariamente «el bien perfecto y completo de uno mismo»1.


    Puesto que la gloria a Dios es que el hombre viva Vida sobrenatural, según las conocidas palabras de san Ireneo2, es decir, que sea santo e instrumento para santificar a los demás, el texto de la Sagrada Escritura que hemos elegido como epígrafe de la Parte I ha sido: «Sed santos porque yo soy santo» (Lv 19,2; 1 P 1,16). Ahora hemos de considerar que esa participación en la Vida íntima de la Santísima Trinidad en comunión con todos los santos —la santidad y el apostolado—, transforma al cristiano: lo eleva y lo perfecciona. Con otros términos: la unión con Dios «realiza y perfecciona al hombre en el supremo nivel de su plenitud»3. Santidad y perfección son, en todo caso, conceptos inseparables. De ahí el epígrafe elegido para esta Parte II: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). El texto completa el que ha abierto la Parte I. Allí hemos estudiado el primer aspecto del fin último: que la santidad consiste en dar gloria a Dios, buscando el reinado de Cristo, la edificación de la Iglesia. Ahora hablaremos del segundo aspecto: que la santidad implica la perfección y felicidad del cristiano.


    ¿En qué consiste esa perfección? «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dáselos a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme» (Mt 19,21). Según estas palabras, la perfección consiste en seguir a Cristo prefiriéndole a cualquier otro bien (lo que significa, como veremos, ordenar todo a su seguimiento) y este seguimiento implica trato, amistad, comunión de vida con Él: no una mera imitación exterior. San Josemaría lo describe con un término muy expresivo: “identificación”. Seguir a Cristo: éste es el secreto. Acompañarle tan de cerca, que vivamos con Él, como aquellos primeros doce; tan de cerca, que con Él nos identifiquemos4. Define la perfección como identificación con Cristo5. Otras veces comenta que el cristiano ha de ser alter Christus, ipse Christus, otro Cristo, el mismo Cristo6.


    “Identificarse con Cristo”, “ser ipse Christus”, son ciertamente afirmaciones audaces, pero no sorprenden si se consideran los numerosos precedentes en la tradición teológica, tanto de Oriente como de Occidente, que tendremos ocasión de sondear. En san Josemaría revelan una viva percepción del “misterio” de la unión del cristiano con Cristo, tan presente en los textos paulinos. Citemos solamente uno: «Dios quiso dar a conocer a los suyos las riquezas de gloria que contiene este misterio para los gentiles: es decir, que Cristo está en vosotros y es la esperanza de la gloria» (Col 1,27). Hablar de “identificación” no es más que un modo de designar ese misterio de la compenetración sobrenatural del cristiano con Cristo que realiza el Espíritu Santo si encuentra cooperación a su gracia.


    ¿Cómo se puede describir esa identificación con Cristo? No nos referimos ahora al proceso de identificación, es decir, a cómo se alcanza y con qué medios —temas que veremos en la Parte III—, sino a la realidad misma de esa identificación. Nos preguntamos en qué consiste y qué es lo que cambia en quien la busca. La respuesta se puede condensar en tres puntos que serán objeto de los capítulos de esta Parte II. Los describiremos sintéticamente.


    En primer lugar, el cristiano queda transformado en hijo adoptivo de Dios en el momento grandioso del Bautismo: hijo del Padre en el Hijo por el Espíritu Santo. Veremos que esta filiación sobrenatural lleva consigo una presencia de Cristo en el cristiano, gracias a la cual se puede decir que éste es “el mismo Cristo”. Pero no se trata de una realidad estática. Esa identificación que ha comenzado en el Bautismo debe crecer a lo largo de la vida y aquí se encuentra una enseñanza característica de san Josemaría: la de poner como fundamento de ese crecimiento el sentido de la filiación divina7, la conciencia viva de ser hijo de Dios en Cristo. No se trata de un conocimiento teórico de la verdad de nuestra filiación adoptiva ni, menos aún, de un estado de ánimo. El “sentido de la filiación divina” es una sencilla sabiduría del corazón acerca de la propia identidad sobrenatural más profunda. Es un don divino, sin duda, pero sólo puede recibirlo quien se abre a él sin poner obstáculos. Es, por tanto, un don y una tarea. Y no una tarea más sino aquella que es la base de todo el edificio de la santidad, porque quien se sabe hijo de Dios en Cristo y reconoce la presencia de su Vida en él, ¿no se verá impulsado a hacerla suya quitando todo estorbo —muriendo al hombre viejo (cfr. Rm 6,6)—, para llegar a afirmar como san Pablo: «Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,19-20)? Pedir al Espíritu Santo que imprima en la propia alma el sentido de la filiación divina y cultivarlo es, para san Josemaría, el cimiento del edificio de la vida espiritual. Como tal, será el primer tema de esta Parte II: “El sentido de la filiación divina” (capítulo 4º).


    En segundo lugar consideraremos que el cristiano ha recibido una nueva libertad: la libertad de los hijos de Dios, la libertad para la que Cristo nos ha liberado (cfr. Ga 5,1). Consecuencia inmediata del sentido de la filiación divina es la conciencia de esta libertad. Debemos sentirnos hijos de Dios, y vivir con la ilusión de cumplir la voluntad de nuestro Padre. Realizar las cosas según el querer de Dios, porque nos da la gana, que es la razón más sobrenatural8. Dios no desea siervos forzados, prefiere hijos libres9, escribe san Josemaría. En toda su enseñanza, el término “libres” sigue muchas veces al de “hijos”, porque la libertad pertenece a la condición de hijo de Dios. Es el don que permite amar, correspondiendo a la gracia del Espíritu Santo. La vida cristiana reclama su ejercicio activo: no cabe la inercia. Para identificarse con Cristo hay que emplear todas las energías de la libertad en amar a Dios y a los hombres, con obras de servicio, secundando la acción del Espíritu que mueve a ponerla en juego. San Josemaría recalca la importancia de respetar y fomentar la libertad de los fieles corrientes para buscar la santidad y ejercer el apostolado de modo conforme a su vocación, con iniciativa y responsabilidad personales. El papel que reconoce a la libertad muestra que en el proceso de la identificación con Cristo no hay alienación del yo. Es, al contrario, realización de la vocación personal (cfr. Ef 1,4) e implica el desarrollo original de la libertad, que está en el núcleo mismo de la persona. Estos son algunos elementos del segundo tema que examinaremos: “La libertad de los hijos de Dios” (capítulo 5º).


    En tercer lugar veremos que el sentido de la filiación divina, con la conciencia de la libertad, es la base del crecimiento en las virtudes que configuran al cristiano con Cristo. San Josemaría enseña a practicarlas con espíritu de hijos de Dios llamados a la santidad en medio del mundo. Al mencionar cualquier virtud añade con frecuencia las palabras “de un hijo de Dios” o “de los hijos de Dios”: la justicia de los hijos de Dios, la alegría, la lealtad, la obediencia “de un hijo de Dios”... Es connatural a este espíritu filial que la caridad sea la primera virtud y la que vivifica a todas las demás, porque la filiación divina adoptiva —participación en el Hijo— y la caridad —participación de la Caridad infinita que es el Espíritu Santo— son inseparables, análogamente a como lo son el Hijo y el Espíritu Santo en el seno de la Trinidad. Un cristiano que “siente” la filiación divina, procura necesariamente que su vida sea una vida de amor. San Josemaría remarca esa preeminencia de la caridad, y concede al mismo tiempo gran importancia a las virtudes humanas, imprescindibles para la identificación con Cristo, «perfectus Deus, perfectus homo»10: virtudes especialmente necesarias para los fieles que se santifican en las actividades temporales, porque su perfecta realización sería imposible sin ellas. La predicación de san Josemaría es muy amplia en este campo. Se verá a lo largo del tercer tema de esta Parte II: “La caridad y las demás virtudes cristianas” (capítulo 6º).


    En resumen, la figura del cristiano que emergerá de estos tres capítulos será la de la persona profundamente consciente de su filiación divina que compromete su libertad en amar a Dios y a los demás con obras de servicio, practicando todas las virtudes con el afán de identificarse con Jesucristo en los quehaceres de la vida ordinaria.


    Se puede observar que en estos tres temas están implicados los diversos niveles de la constitución ontológica del sujeto: su ser persona, su naturaleza y sus potencias. En efecto, la filiación divina adoptiva es una propiedad personal: la nueva relación con Dios que adquiere la persona humana en la elevación sobrenatural y que lleva consigo también una nueva relación con los demás (la fraternidad de los hijos de Dios) y con las realidades temporales (herencia de los hijos de Dios). Por su parte, la libertad cristiana caracteriza a la naturaleza del hombre elevado por la gracia11: es una nueva libertad respecto a la de quien era esclavo del pecado. Por último, la caridad y las demás virtudes informadas por ella elevan sus potencias, para que pueda obrar como hijo de Dios. Como se puede ver, todos los temas de la antropología cristiana están implicados en los tres capítulos de esta Parte II.


    Podemos preguntarnos si es necesario que el cristiano se proponga expresamente como fin su propia perfección, o si basta que la espere como efecto de la unión con Dios que alcanzará si se preocupa sólo de darle gloria. Con otras palabras, puesto que el fin de la vida cristiana es a la vez la glorificación de Dios y la propia perfección, ¿no bastaría buscar lo primero para obtener lo segundo sin necesidad de procurarlo formalmente? ¿No lo da a entender así san Juan, cuando escribe que en la gloria «seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es» (1 Jn 3,2)? Si la visión beatífica hace a los santos plenamente semejantes a Cristo, ¿no llevará también la contemplación en esta tierra a la perfección cristiana, sin necesidad de buscar esta última deliberadamente?


    Sin embargo, el Señor dice: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). Exhorta a tender a la perfección. En realidad, no hay diferencia entre buscar la gloria de Dios y encaminarse a la perfección o identificación con Cristo, pues ésta radica esencialmente en la caridad, el amor sobrenatural a Dios, en lo que consiste darle gloria, como vimos en el capítulo 1º. No es, por tanto, algo distinto de la unión con Dios ni un efecto suyo, sino más bien su fuente, en el mismo sentido en que la virtud de la caridad (como “habitus”) es la fuente de los actos de amor. El cristiano ha de buscar su propia perfección, que se halla en la caridad, porque sólo así dará gloria a Dios con su ser y su obrar. Sólo el árbol bueno da frutos buenos (cfr. Mt 7,17). Para dar frutos buenos —actos de amor con los que el cristiano glorifica a Dios—, ha de procurar ser él mismo “árbol bueno”, ha de buscar su propia perfección.


    Proponer como fin la búsqueda de la perfección humana y sobrenatural puede parecer un planteamiento antropocéntrico de la vida espiritual. Sin embargo este antropocentrismo no se opone al radical teocentrismo cristiano, sino que más bien es exigencia suya. Juan Pablo II ha situado esta idea en el núcleo del Concilio Vaticano II: «Mientras las diversas corrientes del pasado y presente del pensamiento humano, han sido y siguen siendo propensas a dividir e incluso a contraponer el teocentrismo y el antropocentrismo, la Iglesia en cambio, siguiendo a Cristo, trata de unirlos en la historia del hombre de manera orgánica y profunda. Éste es también uno de los principios fundamentales, y quizás el más importante, del Magisterio del último Concilio»12. Nos parece que san Josemaría apunta a la raíz de esta cuestión cuando enseña a poner en la base del amor a Dios el sentido de la filiación divina en Cristo y por tanto la aspiración a la identificación con Él.


    Señalemos, por último, la relación —a la que ya hemos aludido— de esta Parte II sobre el sujeto con los temas de la Parte III (sobre el camino de la vida cristiana). Ahora estudiaremos en qué consiste la identificación con Cristo, mientras que en la Parte III veremos cómo el cristiano tiende a ella en el transcurso de su vida terrena. Para un fiel corriente, su camino no es otro que el de la santificación del trabajo profesional y de las relaciones familiares y sociales (capítulo 7º); un camino que requiere esfuerzo, lucha interior contra el pecado y sus consecuencias (capítulo 8º); pero en el que cuenta con los medios de santificación y apostolado que le proporciona la Iglesia (capítulo 9º).

  


  
    
      1 «Cum unumquodque appetat suam perfectionem, illud appetit aliquis ut ultimum finem, quod appetit ut bonum perfectum et completivum sui ipsius» (Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q. 1, a. 5, c). La perfección del sujeto es la razón del último fin: «Omnes appetunt suam perfectionem adimpleri, quae est ratio ultimi finis» (ibid., a. 7, c).

    


    
      2 «Gloria enim Dei vivens homo; vita autem hominis visio Dei» (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, IV, 20, 7). Hemos comentado este texto en el capítulo 1º, apartado 1.1.1.

    


    
      3 J.L. Illanes, Mundo y santidad, Madrid 1984, p. 38.

    


    
      4 Amigos de Dios, n. 299.

    


    
      5 Es Cristo que pasa, n. 58; cfr. Amigos de Dios, n. 110.

    


    
      6 Es Cristo que pasa, n. 96.

    


    
      7 Forja, n. 987.

    


    
      8 Es Cristo que pasa, n. 17.

    


    
      9 Amigos de Dios, n. 33.

    


    
      10 Símbolo Quicumque (DS 76).

    


    
      11 En el capítulo 5º nos referiremos, como parte de la base conceptual empleada para exponer la enseñanza de san Josemaría, a la distinción entre persona, naturaleza y potencias, y a la relación entre la libertad y la dimensión espiritual de la persona humana.

    


    
      12 Juan Pablo II, Enc. Dives in misericordia, 30-XI-1980, n. 1; cfr. Enc. Veritatis splendor, 6-VIII-1993, n. 40.

    

  


  
     


    Capítulo cuarto


    EL SENTIDO DE LA FILIACIÓN DIVINA,


    FUNDAMENTO DE LA VIDA ESPIRITUAL


    El fundamento de su vida espiritual

    es el sentido de la filiación divina.


    (Forja, n. 987)


    1. La experiencia de la filiación divina en 1931 — 1.1. La conciencia de ser hijo de Dios Padre en unión con Jesucristo por el Espíritu Santo — 1.2. Filiación divina encarnada y redentora. 2. La noción de filiación divina adoptiva en san Josemaría — 2.1. Fuentes y contexto teológico — 2.2. Elementos doctrinales de la noción de filiación divina sobrenatural — 2.3. El cristiano “otro Cristo”, “el mismo Cristo” — 2.4. La presencia de Cristo en el cristiano: una explicación teológica — 2.5. Hijos e hijas de Dios con “idéntica filiación divina adoptiva”. 3. El sentido de la filiación divina, fundamento de la vida cristiana — 3.1. Significado de la expresión “sentido de la filiación divina” — 3.2. Fundamento para tender al fin último de la vida cristiana — 3.3. Del Bautismo a la Gloria.


    



    Abordamos en este capítulo un tema que, para Álvaro del Portillo, es el «nervio central»1 de la predicación de san Josemaría. Nervio que transmite a todo el cuerpo de su doctrina una sensibilidad peculiar y característica. «La filiación divina —escribe Fernando Ocáriz— lo informa todo en su espíritu y en su palabra (...). Si habla o escribe sobre la fe, se trata de la fe de los hijos de Dios, si predica sobre la fortaleza, habla de la fortaleza de los hijos de Dios, si contempla la realidad de la conversión y la penitencia, su palabra versa sobre la conversión de los hijos de Dios... Toda virtud, todo aspecto del existir cristiano —y aun humano en general— está caracterizado desde dentro, en su vida, en su voz y en su pluma, por ser de los hijos de Dios»2.


    Una vez que el Hijo de Dios se ha hecho hombre y ha venido a habitar entre nosotros para que llegáramos a ser hermanos suyos (cfr. Jn 1,12-14; Rm 8,29), la vida del cristiano se desenvuelve objetivamente en una atmósfera filial. Pero no todos son conscientes de esta realidad ni aprecian el valor del aire que respiran. A quienes siguen el camino de santidad que propone san Josemaría, les dice: el fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina3. No les recuerda sólo que el hecho de la filiación divina sobrenatural está en la base de la vida cristiana; les orienta a poner como fundamento de la búsqueda de la santidad el sentido —la conciencia viva— de esa filiación adoptiva. Enseña a saberse hijo amado de Dios4 y a extraer todas las consecuencias, a sentirse “otro Cristo” y a desear identificarse progresivamente con Él.


    El “sentido de la filiación divina” es algo más que el conocimiento teórico de una verdad. Es un don divino, una inmensa gracia de Dios destinada a orientar todo el pensar y el querer, el sentir y el obrar. Un don que, en quien tiene uso de razón, acompaña de algún modo al mismo hecho de la adopción filial, porque al hacernos hijos suyos Dios quiere que poseamos la conciencia de serlo y ha dispuesto que le llamemos Padre (cfr. Mt 6,9). Pero es un don que necesita ser avivado, como una brasa, para que irradie su luz y su calor a la conducta del cristiano.


    En la vida de san Josemaría hay un momento, en 1931, en el que Dios quiso intensificar extraordinariamente ese don para que lo viera —y enseñara a verlo— como cimiento de la vida espiritual y, concretamente, del espíritu de santificación en medio del mundo que estaba llamado a difundir desde 1928. La lógica del cimiento está presente en el mismo descubrimiento de este rasgo de su mensaje espiritual. Cuando se observa un edificio, es normal que la mirada se detenga en su forma, en las dimensiones o en los materiales empleados. No se suele pensar en los fundamentos que están debajo, sosteniendo la construcción. Algo de esto le sucedió a san Josemaría cuando el 2 de octubre de 1928 vio por primera vez el espíritu que habría de encarnar y difundir. Comprendió que Dios llamaba a todos a la santidad y que la gran mayoría de los hombres deberían buscarla en los quehaceres corrientes: la familia, el trabajo, las relaciones sociales... Uno de estos quehaceres, el trabajo profesional, se le presentaba como eje del edificio. Era el elemento central del mensaje de aquella mañana de 1928, pero no era el único. Había otros menos visibles, y no por ello menos importantes. Concretamente, el edificio y su eje estaban apoyados en una roca que garantizaba su estabilidad. La roca era el hecho y la conciencia de la filiación divina adoptiva. Este cimiento se encontraba allí desde el inicio, pero estaba oculto. San Josemaría lo descubriría claramente sólo tres años después, en los últimos meses de 1931, gracias a una nueva luz interior que recibiría. Reflexionando más tarde sobre la sucesión de los acontecimientos dirá que este rasgo típico de nuestro espíritu nació con la Obra [en 1928], y en 1931 tomó forma5. A partir de entonces enseñará siempre a poner como fundamento de la vida espiritual el sentido de la filiación divina.


    Cabe preguntarse cómo es compatible que un rasgo esencial del mensaje naciera en 1928 pero no tomara forma hasta 1931. No nos consta que san Josemaría lo haya explicado, aunque quizá los estudios sobre la documentación manuscrita aporten datos sobre este punto en el futuro. En todo caso, no le suponía ningún problema afirmar que en 1928 vio todo el mensaje que debía predicar y que en 1931 percibió con más nitidez uno de sus aspectos esenciales. En 1928 había comprendido que todos los fieles están llamados a la perfección cristiana por el sencillo hecho de haber recibido el Bautismo6, y precisamente en el Bautismo se nace a la vida sobrenatural de hijo adoptivo de Dios. Al predicar desde 1928 la llamada universal a la santidad, estaba ya invitando a tomar conciencia de la dignidad de hijos de Dios. De hecho, no faltan testimonios de la fuerza y ardor con que hablaba de la filiación divina a quienes acudían a su dirección espiritual ya en este periodo, como aquel estudiante de la Universidad Central de Madrid que le confiaba, según escribe en Camino: pensaba en lo que usted me dijo... ¡que soy hijo de Dios!, y me sorprendí por la calle, “engallado” el cuerpo y soberbio por dentro... ¡hijo de Dios!7 San Josemaría recuerda su respuesta: Le aconsejé, con segura conciencia, fomentar la “soberbia”8: el orgullo santo de ser hijo de Dios. El autor de la edición crítico-histórica sitúa la conversación con el estudiante en 1929 o muy poco después, lo que representa para nosotros un testimonio de la intensidad con que san Josemaría transmitía el sentido de la filiación divina entre 1928 y 1931. A partir de esta última fecha la invitación a poner ahí el cimiento de la vida espiritual se haría más apremiante y explícita, con los perfiles netos y típicos que estudiaremos en este capítulo.


    La secuencia de los hechos parece encerrar un significado también para la comprensión teológica del camino de santidad que enseña san Josemaría. Los años que transcurren desde que nace ese rasgo hasta que toma forma, dejan traslucir que el sentido de la filiación divina puede tardar en desarrollarse. No es raro, en efecto, que quien sigue el camino de santidad que enseña san Josemaría necesite tiempo para aprender —bajo la acción de la gracia—, que el trato con Dios se ha de apoyar en esa conciencia de ser hijos suyos. ¿No sucede también que un niño, aunque reconoce muy pronto a sus padres, sólo cuando crece toma conciencia de que les debe la vida, el alimento, la educación...? Sólo entonces esa realidad comienza a influir de modo práctico en su conducta, llevándole a comportarse de acuerdo con la condición de hijo. San Josemaría encauza la vida espiritual hacia este descubrimiento, enseña a lanzarse a su conquista secundando la acción del Espíritu Santo. Ya a los que comienzan a buscar la santidad, con seria determinación, les aconseja desde el primer momento que consideren frecuentemente la filiación divina cada día9, aunque quizá todavía no comprendan bien lo que significa.


    La secuencia histórica a la que nos hemos referido no debe imponer, en cambio, el orden de la exposición teológica. Nada obliga a explicar primero lo que vio san Josemaría en 1928 y después lo que comprendió en 1931. No es necesario hablar antes de la casa que de sus cimientos, o tratar primero de la santificación del trabajo y después del sentido de la filiación divina. Por una parte, ya hemos visto que la filiación adoptiva estaba presente desde el inicio; por otra, difícilmente se entendería el alcance de la santificación del trabajo sin tener en cuenta que quien trabaja ha de saberse hijo de Dios, “otro Cristo”. Por eso hemos optado por estudiar ahora el sentido de la filiación divina y, más adelante, en el capítulo 7º, la santificación del trabajo. Lo primero ayudará a comprender mejor lo segundo.


    Analizaremos a continuación (apartado 1) el origen de esta enseñanza —la vivencia de la filiación divina en 1931— y estudiaremos después (apartado 2) la noción teológica de filiación divina que subyace a esa vivencia. Tendremos así abierto el camino para exponer lo que es el objeto principal de este capítulo: el “sentido” o la “conciencia” de la filiación divina como fundamento de la vida cristiana (apartado 3).


    1. LA EXPERIENCIA DE LA FILIACIÓN DIVINA EN 1931


    La enseñanza de san Josemaría sobre el sentido de la filiación divina en la vida espiritual no es el resultado de una especulación teológica. Se formó en su alma a partir de una intensa vivencia interior, sobrevenida en diversos momentos de septiembre y octubre de 1931, cuando se afanaba por sacar adelante la empresa sobrenatural que Dios le había confiado y que superaba totalmente sus fuerzas10.


    Diversas anotaciones de sus Apuntes íntimos muestran, según Vázquez de Prada, que en esos meses «se posesionó de todo su ser la gozosa claridad de saberse hijo de Dios»11. El 22 de septiembre de 1931 escribe:


    Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, hubiera gritado por la calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento filial: ¡Padre, Padre! Y —si no gritando— por lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) muchas veces, seguro de agradarle12.


    La irrupción de luz en su alma venía a iluminar un misterio ya conocido y creído. Hasta ese momento sabía que era hijo de Dios; ahora lo comienza a “sentir”, lo percibe de un modo nuevo, cargado de consecuencias. En las semanas sucesivas se prolongará este clima interior. El sentido de la filiación divina irá calando en su alma bajo el efecto de una lluvia de gracias que le sorprenden en las circunstancias más diversas. La que recibió el 16 de octubre quedará fijada en su alma como uno de los momentos de oración más intensos de su vida. Al final de la jornada anota lo ocurrido:


    Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud de mi iglesia. No lo conseguí. En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, al escribir esto, no he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así estuve en el tranvía y hasta mi casa13.


    El contenido de aquella oración era el misterio de la filiación divina adoptiva, como explicará más tarde:


    La oración más subida la tuve (...) yendo en un tranvía y, a continuación vagando por las calles de Madrid, contemplando esa maravillosa realidad: Dios es mi Padre. Sé que, sin poderlo evitar repetía: Abba, Pater!14


    El hecho de encontrarse en la calle y en un tranvía, encerraba para él un claro significado: la calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, lugar de oración15. Era una manifestación práctica de que el sentido de la filiación divina formaba parte esencial —como cimiento escondido— del espíritu de contemplación en medio del mundo que Dios le había hecho ver. Ahora le hacía percibir vivamente su condición de hijo de Dios. El fin de esta nueva intervención divina (no le cabía duda de que era el Señor quien obraba: luego veremos cómo lo afirma) era llevarle a comprender que la base de la contemplación en la vida ordinaria, el fundamento de la transformación del trabajo y de todos los quehaceres seculares en oración, había de ser el sentido de la filiación divina. Pero dejemos el análisis de esta enseñanza para más adelante y fijémonos en los hechos de 1931.


    La Teología espiritual dispone de un concepto que engloba sucesos de este género en la vida de los santos: “experiencia”16. Aunque san Josemaría no emplea este término cuando se refiere a esos momentos —tampoco los define de ningún otro modo: se limita a narrar lo acontecido—, los detalles que ofrece inducen a pensar que es el más adecuado para designarlos. “Experiencia” es, en general, el conocimiento de una realidad particular o individual mediante un cierto contacto inmediato, sin necesidad de un proceso discursivo. Puede ser sensible, si procede de los sentidos corporales, o espiritual. Cuando la experiencia espiritual se refiere al misterio de la participación sobrenatural del cristiano en la vida de la Santísima Trinidad, por medio de Cristo y con Él y en Él, se habla de “experiencia mística”. San Buenaventura se refiere a un cierto «conocimiento experimental de Dios»17 que no es de tipo especulativo ni tiene necesidad de discurso racional o de imágenes. Santo Tomás lo califica como «afectivo o expe­rimental»18. “Afectivo”, no tanto porque suscite el amor, sino porque tiene lugar en el amor, es decir, por medio del amor que pone en contacto inmediato con Dios: por eso lo denomina también “experimental”.


    En nuestro caso, esta experiencia de san Josemaría es un acto muy semejante a la “contemplación de Dios” de la que ya hemos hablado en el capítulo 1º, aunque no se reduce a ella. Incluye la contemplación infusa (estuve contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa verdad...19), pero deja además como un recuerdo indeleble (quedó encendida como una brasa en mi alma, para no apagarse jamás20), lo que pertenece a la noción de experiencia. Es también propio de una experiencia que la realidad conocida (experimentada) sea una verdad singular y concreta, no abstracta y universal. Como se ve en los textos de san Josemaría, lo que contempló y quedó grabado en su alma fue ante todo “su” filiación divina adoptiva, no una doctrina general. Después, lo que experimentó en estos momentos le llevará a descubrir la riqueza de la filiación divina tal como se nos presenta en la Sagrada Escritura y en la Tradición de la Iglesia21, y será la conciencia de esta verdad lo que propondrá, en general, como fundamento de la vida cristiana.


    Otro elemento de la noción de experiencia espiritual que se advierte en los diversos relatos de san Josemaría es la implicación de toda la persona, incluida la esfera sensible. Se desprende, por ejemplo, de un texto (ya hemos anticipado algunas frases) referido a los hechos del 16 de octubre de 1931:


    Probablemente hice aquella oración en voz alta. Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, quizá dos, no lo puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en mi alma, para no apagarse jamás22.


    Cabe preguntarse qué significado tienen estas manifestaciones sensibles, como el no saber si hablaba en voz alta o el perder la conciencia del tiempo. Se podría pensar que no son más que el efecto de un estado del alma que revela en el cuerpo la intensidad de la conmoción interior. En este caso, la esfera sensible vendría a ser como la caja de resonancia de las vibraciones del espíritu. Pero es posible que esta explicación resulte insuficiente para dar razón de los hechos, pues san Josemaría habla expresamente de un “sentir”:


    Sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater!23


    ¿Cómo hay que entender ese “sentir”? Cuando san Juan de la Cruz habla de este género de «percepciones particulares»24 de las cosas divinas, que el Espíritu Santo concede a veces, menciona entre ellas los «sentimientos espirituales»25, que en ocasiones acompañan a las «visiones, revelaciones y locuciones»26. Para el Doctor Místico todas esas percepciones, comprendidos los sentimientos espirituales, tienen lugar «sin la intervención de ningún sentido corporal»27, por la desproporción absoluta entre sujeto y objeto. El “sentir” de san Josemaría habría que entenderlo, por tanto, de un modo espiritual. Efectivamente, una antigua tradición que va desde Orígenes y san Gregorio de Nisa hasta san Bernardo y san Buenaventura, habla de unos “sentidos espirituales” en el cristiano dócil a la acción del Espíritu Santo, con los cuales puede “ver”, “oír”, “sentir” las realidades sobrenaturales, si Dios se lo concede, de modo análogo a como ve, oye y siente, con los sentidos corporales externos e internos28. Lo que llaman “sentidos espirituales” no sería otra cosa que operaciones de la inteligencia y de la voluntad que asumen connotaciones análogas a las de los sentidos corporales. Se denominarían “sentidos” sólo por asociación mental, empleando una alegoría del lenguaje.


    Sin embargo, esta interpretación no satisface a otros autores. Piensan que no explica suficientemente el modo de hablar de los santos que se refieren a experiencias de realidades sobrenaturales como si las percibieran también, de algún modo, con la sensibilidad corporal. En esta línea, Anselm Stolz sostiene que la noción de “sentidos espirituales” «dice una espiritualización, una actividad de los sentidos [corporales] dirigida por el Espíritu Santo, y no la existencia de sentidos en el espíritu»29. Es una hipótesis que no carece de dificultades, pero que quizá no puede descartarse absolutamente si se tiene presente que la acción deificante de la gracia comporta una cierta espiritualización de todo el hombre, incluida la dimensión corporal30. El tema es familiar a san Josemaría, que escribe (sin relación alguna con la hipótesis de Stolz): Somos hombres y mujeres, no ángeles. Seres de carne y hueso, con corazón y con pasiones, con tristezas y con alegrías. Pero la divinización redunda en todo el hombre como un anticipo de la resurrección gloriosa31. Santo Tomás observa que los santos, después de la resurrección de la carne, podrán percibir con su cuerpo glorificado no a Dios en su esencia pero sí «en sus efectos corporales (...), principalmente en la carne de Cristo»32. Siendo la gracia una incoación de la gloria, se podría pensar que es posible un cierto anticipo de esa experiencia. No se trataría de lo que clásicamente se llama un “fenómeno extraordinario” (como una aparición del Señor o de la Santísima Virgen, que también se han dado en ciertos casos, algunos de ellos reconocidos por la Iglesia), sino como un fenómeno ordinario de la gracia, aunque revestido de extraordinaria intensidad.


    El testimonio de san Josemaría no permite dilucidar si su “sentir la acción del Señor” ha de entenderse de un modo metafórico, como designando una operación exclusivamente espiritual (con repercusiones en el cuerpo), o se puede interpretar como un cierto participar de los mismos sentidos corporales, elevados por la gracia, en la percepción de su filiación divina. Quizá un estudio más detenido de los textos y de las doctrinas a las que nos hemos referido llegue a esclarecer este punto en el futuro. De lo que no cabe duda es de que san Josemaría se vio impetuosamente involucrado con todo su ser en aquella experiencia. No solamente conoció: se “sintió” hijo de Dios, “otro Cristo, el mismo Cristo” (con expresión que estudiaremos luego), en su alma y en su cuerpo.


    “Me debieron tomar por loco...”, anota en uno de los textos que hemos visto. Por temperamento y educación no era propenso a actitudes que llamaran la atención, y lo era aún menos por razón del mensaje que predicaba, dirigido precisamente a la santificación de la vida ordinaria. Pero en aquellas ocasiones de 1931 se apoderaba de él una fuerza que daba lugar a manifestaciones ajenas a su natural. Era evidente que aquella claridad venía de lo alto. “Estuve contemplado con luces que no eran mías esa asombrosa verdad...”, escribe. Experimentó que el paso del “saber” al “sentir” la filiación adoptiva era una dádiva divina y comprendió que el Señor quería servirse de él para otorgar ese “sentido” a otras muchas almas.


    ¿Cómo se puede describir el contenido de lo que comprendió y sintió en aquellas semanas de 1931? ¿Cómo explica san Josemaría en qué consiste el sentido de la filiación divina? Esto es lo que nos proponemos estudiar en el apartado siguiente. Antes de ver cómo surge el edificio de la vida cristiana desde su cimiento —lo veremos en la última parte del capítulo—, fijamos la atención en el cimiento mismo.


    1.1. La conciencia de ser hijo de Dios Padre en unión con Jesucristo por el Espíritu Santo



    En las anotaciones de los Apuntes íntimos que hemos citado y en otros pasajes donde san Josemaría reflexiona sobre la luz recibida en aquella ocasión, se advierte que el sentido de la filiación divina abarca un triple aspecto: es una experiencia de la paternidad divina (1), de la acción del Espíritu Santo que nos hace hijos de Dios (2), y de la unión con Cristo, en quien somos hechos hijos de Dios (3).


    1.1.1. Percepción de la paternidad divina


    Lo primero que destaca en los relatos es la íntima conmoción ante el descubrimiento vital de la paternidad de Dios. Sintió la acción divina que hacía germinar en su corazón y en sus labios la tierna invocación: Abba! Pater!33.


    “Abba! Pater!”34 Es la llamada que Jesús dirige al Padre en el Huerto de los Olivos: «¡Abbá, Padre! Todo te es posible...» (Mc 14,36)35. San Josemaría siente el impulso de clamar como Jesús, dirigiéndose al Padre. No invoca sólo a Dios como Padre, sino a la primera Persona de la Santísima Trinidad. Estamos ante la experiencia de una filiación que se encuentra absolutamente por encima de aquella por la que todo hombre puede llamar “Padre” a su Creador. Es una filiación sobrenatural, semejante a la de Cristo, «Primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29), aunque también diversa y de orden infinitamente inferior a la del «Hijo Unigénito» (Jn 1,14; 3,16; 1 Jn 4,9), ya que no es filiación natural sino por “adopción” (cfr. Rm 8,15.23; Ga 4,5; Ef 1,5).


    Según Joachim Jeremias, “Abbá” era el término habitualmente empleado por Jesús para designar a Dios. Un modo insólito de hablar en el Antiguo Testamento, al ser “abbá” un término familiar (como “papá”) que manifiesta la relación singular de Jesús con Dios Padre, una relación nueva, desconocida hasta ese momento en la Biblia36. Como sabemos, la novedad consiste en que Cristo revela abiertamente el misterio de la Santísima Trinidad: habla del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo como de tres Personas en la unidad de un solo Dios, y se da a conocer a sí mismo como el Hijo Unigénito hecho hombre para que lleguemos a ser hijos de Dios (cfr. Jn 1,13) y podamos decir también: ¡Abbá, Padre! Esta filiación sobrenatural que deriva de la de Jesucristo y nos da «acceso al Padre» (Ef 2,18) es la que san Josemaría experimenta en 1931.


    Pronuncia el “¡Abbá, Padre!” como una “tierna invocación”, con la confianza de un hijo pequeño que se arroja en los brazos de su padre. Esa confianza quedará para siempre impresa en su alma “como una brasa encendida” que irradiará calor a toda su conducta: el calor de un espíritu filial que hace sentirse «miembros de la familia de Dios» (Ef 2,19), porque Él, al querernos como hijos, ha hecho que vivamos en su casa, en medio de este mundo, que seamos de su familia, que lo suyo sea nuestro y lo nuestro suyo, que tengamos esa familiaridad y confianza con Él que nos hace pedir, como el niño pequeño, ¡la luna!37


    La experiencia de la paternidad divina se traduce así en un trato familiar y confiado con Dios, semejante al de un hijo pequeño con su padre, de quien todo lo espera:


    Qué confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las dificultades, sentiros hijos de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede38.


    En un texto de Amigos de Dios ilustra esta actitud acudiendo a su experiencia personal. Después de citar las palabras de san Juan: «Carísimos, nosotros somos ya ahora hijos de Dios» (1 Jn 3,2), comenta:


    A lo largo de los años, he procurado apoyarme sin desmayos en esta gozosa realidad. Mi oración, ante cualquier circunstancia, ha sido la misma, con tonos diferentes. Le he dicho: Señor, Tú me has puesto aquí; Tú me has confiado eso o aquello, y yo confío en Ti. Sé que eres mi Padre, y he visto siempre que los pequeños están absolutamente seguros de sus padres39.


    Dios es un padre misericordioso que abre sus brazos al hijo indigente y débil. También al hijo “pródigo” que vuelve arrepentido (cfr. Lc 15,1-24). El pecado no es la última palabra en la vida de un cristiano:


    La última palabra la dice Dios, y es la palabra de su amor salvador y misericordioso y, por tanto, la palabra de nuestra filiación divina. Por eso os repito hoy con San Juan: ved qué amor hacia nosotros ha tenido el Padre, queriendo que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos en efecto (1 Jn 3,1)40.


    El “sentido” de la filiación divina es una gozosa percepción de la paternidad de Dios que sintoniza hondamente con la enseñanza de san Pablo: «No recibisteis un espíritu de esclavitud para estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abbá, Padre!”» (Rm 8,15). Comentando este texto, Heinrich Schlier muestra que el «estado de hijos de Dios» se manifiesta precisamente en la «confiada invocación» ¡Abbá, Padre!, antítesis del temor servil y de la angustia por la esclavitud del pecado y de la muerte41. Es una actitud básica que san Josemaría transmite con toda su predicación. Un hijo de Dios trata al Señor como Padre. Su trato no es un obsequio servil, ni una reverencia formal, de mera cortesía, sino que está lleno de sinceridad y de confianza42. Un hijo de Dios puede descansar sereno en la misericordia de su Padre que, además de perdonar las miserias de sus hijos cuando acuden a Él con confianza, no permite que sean tentados por encima de sus fuerzas sino que les otorga su gracia para vencer cualquier prueba (cfr. 1 Co 10,13). Con el salmista se pregunta san Josemaría: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? (Sal 26,1), y a renglón seguido responde: A nadie: tratando de este modo a nuestro Padre del Cielo, no admitamos miedo de nadie ni de nada43.


    Nos encontramos ante una clave de su existencia que da razón de la alegría y de la seguridad con la que se movió en la búsqueda de la santidad y en la labor apostólica. Aun en las situaciones más duras —narra un testigo directo de su vida— «siempre mantuvo su buen humor. Los que estábamos a su alrededor en aquellos momentos, no le vimos nunca triste. Por el contrario, se mostraba siempre alegre y optimista. El origen de aquella serenidad era el hondo sentimiento de la filiación divina, que Dios quiso poner como fundamento del espíritu del Opus Dei»44.


    1.1.2. Conciencia de la acción del Espíritu Santo


    Fijémonos de nuevo en el inicio de uno de los textos que ya conocemos: “Sentí la acción del Señor...”. Normalmente, cuando san Josemaría escribe “el Señor”, se refiere a Jesucristo. Aquí también puede entenderse así, porque es Jesucristo quien nos ha alcanzado la filiación adoptiva y nos enseña a dirigirnos a Dios Padre (cfr. Lc 11,1-2). Pero también puede entenderse que “la acción del Señor” que le hace clamar “Abbá, Padre” es la acción del Espíritu Santo. San Josemaría lo señala explícitamente varias veces, sobre todo cuando cita la Carta a los Gálatas: «Puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abbá, Padre!» (Ga 4,6); y la Carta a los Romanos: «recibisteis un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abbá, Padre!” Pues el Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Rm 8,15-16). Al actuar el Paráclito en nosotros, confirma lo que Cristo nos anunciaba: que somos hijos de Dios; que no hemos recibido el espíritu de servidumbre para obrar todavía por temor, sino el espíritu de adopción de hijos, en virtud del cual clamamos: Abba, ¡Padre! (Rm 8,15)45.


    Partiendo de esta base y para calibrar mejor los textos, conviene distinguir dos efectos de la acción del Paráclito: la comunicación del mismo don de la filiación adoptiva en el Bautismo, y la experiencia de ese don por parte del cristiano. San Josemaría se refiere directamente a esta experiencia, pero obviamente presupone el don del que depende. Vayamos por orden.


    En cuanto al primer efecto —la filiación divina en sí misma— conviene considerar que, siendo la adopción sobrenatural una obra de Dios en las criaturas —una obra ad extra—, la causa son las tres Personas divinas, no sólo el Espíritu Santo46. No obstante se puede decir que la adopción nos es concedida “por el Espíritu Santo”. Nos detendremos en este punto en la segunda parte del capítulo, al profundizar teológicamente en la adopción sobrenatural. Ahora es suficiente recordar que este aspecto de la acción del Paráclito se encuentra explícitamente en el texto de Ga 4,6 que volvemos a citar: «Puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abbá, Padre!». La exégesis moderna de este versículo confirma la lectura de los Padres griegos: las palabras “puesto que sois hijos” no significan que el cristiano es hecho “primero” hijo de Dios, para recibir “después” el Espíritu Santo, sino que es el Espíritu Santo quien le constituye en hijo adoptivo, de modo que el clamor del “¡Abbá, Padre!” es “prueba” de la presencia del Espíritu en el corazón de un hijo de Dios47.


    El cristiano recibe este don al participar de la naturaleza divina mediante la gracia infundida por el Espíritu Santo: hemos sido constituidos por la gracia en hijos de Dios48, dirá san Josemaría, empleando los términos tradicionales para indicar como causa formal de la elevación sobrenatural la gracia creada (gracia santificante) que le es concedida al cristiano por el envío del Espíritu Santo (gracia increada)49.


    El envío del Paráclito no sólo constituye al hombre en hijo de Dios, sino que le hace consciente de su condición impulsándole a clamar ¡Abbá, Padre! Este es el segundo efecto de su acción y el más directamente implicado en la experiencia de san Josemaría. Escribe, por ejemplo, que la efusión del Espíritu Santo, al cristificarnos, nos lleva a que nos reconozcamos hijos de Dios50. Enseguida volveremos sobre la expresión “al cristificarnos”; ahora nos fijamos en las últimas palabras. Análogamente a como el Evangelio relata que Jesús «se llenó de gozo en el Espíritu Santo y dijo: Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra...» (Lc 10,21), así también, el mismo Espíritu Santo, presente en el cristiano, “lleva a que nos reconozcamos hijos de Dios”: nos hace tomar conciencia de la filiación divina.


    Este aspecto de la acción del Paráclito se puede descubrir en las ya mencionadas palabras del Apóstol: «El Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Rm 8,16). La exégesis y la teología lo ponen de manifiesto con más énfasis en los últimos decenios. El Espíritu Santo, escribe Schlier, «revela al hombre su adopción como hijo (...). No nos deja en la ignorancia o en la inseguridad acerca de la adopción filial a la que él mismo nos ha dado acceso en el Bautismo. Manifestación de esto es el grito inspirado “¡Abbá, Padre!”, el cual hace presente nuestra condición de hijos que se actúa como don bautismal, siempre que nos dejemos guiar por el Espíritu. En el Bautismo nos hace ser “hijos de Dios”. Si nos abandonamos a él, nos apropiamos en nuestra existencia de este modo de ser en el Espíritu, de nuestro “ser hijos”»51. En esta línea, Jean Galot observa que la filiación divina «no es sólo objeto de fe; es una realidad sentida y vivida en el grito “Abbá”, que viene del Espíritu Santo»52. Según otro autor, cuando san Pablo atestigua que el Paráclito hace clamar ¡Abbá, Padre!, está testificando la viveza con la que él mismo y sus destinatarios inmediatos, los primeros cristianos, experimentaban esa realidad verdaderamente “popular” entre ellos53. El tema está muy presente en los Padres de la Iglesia54. A modo de ejemplo mencionamos unas palabras de san Juan Crisóstomo (que significativamente cita san Josemaría): «Si no existiera el Espíritu Santo no podríamos llamar Padre a Dios. ¿Cómo sabemos eso? Porque el apóstol nos enseña: “Y, por ser hijos, envió Dios a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abbá, Padre”. Cuando invoques, pues, a Dios Padre, acuérdate de que ha sido el Espíritu quien, al mover tu alma, te ha dado esa oración»55.


    Volvamos al relato de 1931: Sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater!56 Después de lo que hemos visto, parece claro que en estas palabras late el reconocimiento de la acción del Espíritu Santo. La conciencia de la filiación divina en san Josemaría no es sólo conciencia de la paternidad de Dios, sino también del actuar del “Espíritu del Hijo” en su alma, que se convierte en estímulo para aprender a “oír” al Paráclito y seguir sus inspiraciones. De hecho, las anotaciones de sus Apuntes íntimos en las que consigna ese sentido filial, están seguidas por otras sobre la necesidad de intensificar el trato con el Paráclito. Transcribimos solamente una, tal como pasará después a Forja, donde redacta, en tercera persona, lo que procede de su misma vida interior. A propósito de un consejo recibido en la dirección espiritual, escribe:


    No te limites a hablar al Paráclito, ¡óyele! En tu oración, considera que la vida de infancia, al hacerte descubrir con hondura que eres hijo de Dios, te llenó de amor filial al Padre; piensa que, antes, has ido por María a Jesús, a quien adoras como amigo, como hermano, como amante suyo que eres... Después, al recibir este consejo, has comprendido que, hasta ahora, sabías que el Espíritu Santo habitaba en tu alma, para santificarla..., pero no habías “comprendido” esa verdad de su presencia. Ha sido precisa esa sugerencia: ahora sientes el Amor dentro de ti; y quieres tratarle, ser su amigo, su confidente..., facilitarle el trabajo de pulir, de arrancar, de encender... ¡No sabré hacerlo!, pensabas. —Óyele, te insisto. Él te dará fuerzas, Él lo hará todo, si tú quieres..., ¡que sí quieres! —Rézale: Divino Huésped, Maestro, Luz, Guía, Amor: que sepa agasajarte, y escuchar tus lecciones, y encenderme, y seguirte y amarte57.


    El texto es todo un programa de vida “espiritual” en cuanto vida de hijos de Dios guiados por el Espíritu. No lo comentamos ahora con detalle porque nos llevaría a adelantar temas que veremos en otro momento. Retengamos de todas maneras el punto central: que la conciencia de la filiación divina en san Josemaría incluye la conciencia de la presencia y acción del Espíritu Santo en el alma.


    1.1.3. “Saberse Cristo”


    Para describir el contenido de aquella experiencia de 1931, hemos de considerar otro texto significativo que presupone y engloba los anteriores. Lo introducimos recordando que san Josemaría atravesaba por entonces, como él mismo refiere, “momentos humanamente difíciles”, contrariedades de diverso tipo que las biografías narran con cierto detalle58. Esas circunstancias fueron la ocasión para que comprendiera que ser hijo de Dios es “ser Cristo”, porque Él es el Hijo Unigénito; y que “ser Cristo” implica sufrir con Él, participar en su Cruz, porque Él se ha hecho hombre para redimirnos haciéndose «obediente hasta la muerte y muerte de Cruz» (Flp 2,8).


    Con esta premisa, veamos el texto al que nos referíamos:


    Cuando el Señor me daba aquellos golpes, por el año treinta y uno, yo no lo entendía. Y de pronto, en medio de aquella amargura tan grande, esas palabras: Tú eres mi hijo (Sal 2,7), tú eres Cristo. Y yo sólo sabía repetir: Abba, Pater!; Abba, Pater!; Abba!, Abba!, Abba! (...) Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón —lo veo con más claridad que nunca— es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios59.


    “Tú eres mi hijo..., tú eres Cristo”. Se comprende el estremecimiento interior del joven sacerdote ante estas palabras. El versículo del Salmo 2 —«Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy»—, cobraba una viveza inaudita, casi se puede decir que estallaba de sentido, al transformarse en “Tú eres Cristo” y al aparecer no sólo como un anuncio mesiánico sino como una llamada de Dios Padre a sus hijos adoptivos: a él mismo en ese preciso momento. En el alma y en el cuerpo se sentía “otro Cristo”, en cierto modo “el mismo Cristo”, y entonces se revelaba el significado de “aquellos golpes”, de las duras dificultades que atravesaba y que “no entendía” porque parecía que Dios mismo obstaculizaba la misión que le había confiado. Ahora comprendía que aquellas contrariedades no eran otra cosa que la cruz que había de llevar en pos de Cristo. Hasta ese momento se encontraba, sí, junto a la Cruz del Señor, pero a oscuras al no saber cómo interpretar aquellos sufrimientos. Era una situación amarga que reclamaba la obediencia de la fe. “Y de pronto...” quiso Dios iluminarle con un fulgor extraordinario que penetró hasta el fondo de su alma, encendiéndolo para siempre. Vio y sintió que ser hijo de Dios era “ser Cristo” y que por eso Dios Padre le trataba como a Cristo al confiarle esos dolores físicos y morales: la cruz. Era la prueba patente de su filiación, porque así como el Padre había querido la pasión y muerte de su Hijo encarnado para la redención de los hombres, así aquellas contradicciones suyas eran camino para cumplir la misión que le había sido encomendada, como participación en la obra redentora de Cristo. Dios Padre no sólo le trataba “como a Cristo” sino que, al invitarle a abrazar la cruz, le decía: “tú eres Cristo”, “tú eres mi hijo”. Años más tarde, contemplando la oración de Jesús en Getsemaní, hará explícito lo que ya estaba en su corazón en 1931:


    Jesús ora en el huerto: Pater mi (Mt 26,39), Abba, Pater! (Mc 14,36). Dios es mi Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama con ternura, aun hiriéndome. Jesús sufre, por cumplir la Voluntad del Padre... Y yo, que quiero también cumplir la Santísima Voluntad de Dios, siguiendo los pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si encuentro por compañero de camino al sufrimiento? Constituirá una señal cierta de mi filiación, porque me trata como a su Divino Hijo. Y, entonces (...) subirá hasta el Señor un grito salido de lo íntimo de mi alma: Pater mi, Abba, Pater,... fiat!60


    A través de la presencia del dolor en su vida, san Josemaría tuvo acceso a una elevada contemplación del misterio cristiano en su conjunto, es decir, del misterio de la íntima unión del cristiano con Cristo en la que consiste el “ser cristiano”. La experiencia de la filiación divina en 1931 le llevó a comprender de algún modo que el cristiano es “otro Cristo” y, en cierta manera, “el mismo Cristo”, no sólo cuando sufre y ofrece sus sufrimientos en unión con los del Señor en la Cruz, sino en todo momento. Cuando trabaja y cuando descansa, en la vida familiar y en la social, el cristiano “es Cristo” y está llamado a vivir la vida de Cristo, porque la adopción divina se realiza “en Cristo”, por medio de su Humanidad Santísima, de cuya plenitud de gracia participa el cristiano. Y el Hijo de Dios hecho hombre vive la vida sobrenatural y cumple su misión realizando perfectamente la Voluntad del Padre en todas las circunstancias de su paso por la tierra, en Belén, en Nazaret y en su predicación pública, no sólo en el Calvario, aunque ahí la obediencia se manifiesta de modo supremo con la entrega de su vida terrena. Por esto, la filiación divina percibida por san Josemaría en 1931 no se agota en la doctrina —profunda, pero quizá algo abstracta— de ser “hijos en el Hijo”, sino que es una filiación divina “en Cristo”, una filiación divina “encarnada” y “redentora”. Las consecuencias son decisivas para la santificación en medio del mundo, como tendremos ocasión de estudiar en el próximo apartado.


    Antes de pasar a esos temas, retornemos un momento a la última frase del texto principal que venimos comentando: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios61. Vale la pena detenerse en el lenguaje, que resulta notable. San Josemaría habla de “identificación con Cristo”, de “ser Cristo”, y también —como en otras muchas ocasiones— del cristiano como “ipse Christus”, “el mismo Cristo”. No son expresiones desconocidas por la Tradición —lo documentaremos más adelante con cierto detalle—, pero sí poco frecuentes, quizá porque pueden prestarse a equívocos: a la confusión entre Cristo y el cristiano. Por eso nos parece oportuno advertir desde ahora que en san Josemaría no hay lugar para tal confusión. Basta simplemente hojear cualquiera de sus obras para comprobarlo. “Identificación con Cristo” no significa desaparición de la propia identidad. Es solamente un modo de expresar la íntima unión entre el cristiano y Cristo, una compenetración que no tiene parangón en esta tierra, porque resulta pobre, como término comparativo, la sintonía entre dos personas en el plano humano, por profunda que se pueda imaginar. La única referencia adecuada, por analogía, es la unión entre el Padre y el Hijo en el seno de la Santísima Trinidad, según las palabras del mismo Señor en el discurso eucarístico y en su despedida: «Como el Padre que me envió vive y yo vivo por el Padre, así, aquel que me come vivirá por mí» (Jn 6,57); «Yo en ellos y Tú en mí...» (Jn 17,23). Lo expresa muy bien Tillard cuando escribe que «al “vivir en Cristo”, el discípulo no pierde su identidad personal: así como el Hijo no se funde en el Padre sino que es sujeto libre de acción y de vida cara a cara con Él, así los discípulos no se funden con el Hijo sino que permanecen sujetos libres»62.


    Ciertamente los enunciados “identificación con Cristo” o “el cristiano es ipse Christus” son audaces, pero san Josemaría no puede renunciar a emplearlos después de las luces recibidas sobre la filiación divina. Son expresiones que muestran una penetración singular en el misterio de la unión con Cristo y se puede decir que las necesita para transmitir su mensaje. El peligro real no es tanto que puedan dar lugar a la confusión que decíamos, sino que se puedan ver como simples hipérboles o “exageraciones místicas” carentes de un preciso contenido teológico.


    Esas fórmulas no son más que un modo de expresar el núcleo de la doctrina paulina sobre la incorporación del cristiano a Cristo. En el relato de san Josemaría se puede apreciar, en efecto, el mismo hilo conductor que se observa en las palabras de san Pablo a los Gálatas: «Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,19-20). El contexto es el tema de la justificación por la fe en Jesucristo y no por las obras de la antigua Ley; sin embargo, las obras sobre la vida espiritual suelen entender que el Apóstol declara ahí su conciencia de estar viviendo la misma vida de Cristo resucitado (“Cristo vive en mí”) por haber entregado la suya a corredimir con Él, muriendo al egoísmo del propio yo (“estoy crucificado con Cristo”). San Josemaría se encuentra en esta línea. Contemplando en el Via Crucis la crucifixión del Señor le dirige unas palabras vibrantes de amor: soy tuyo, y me entrego a Ti, y me clavo en la Cruz gustosamente, siendo en las encrucijadas del mundo un alma entregada a Ti, a tu gloria, a la Redención, a la corredención de la humanidad entera63. Ese “clavarse en la Cruz” significa morir a uno mismo para vivir la vida de Cristo, como se ve en lo que escribe poco después en el mismo Via Crucis: Hemos de hacer vida nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por la mortificación y la penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el Amor 64. Tenemos así que para “vivir la vida de Cristo” es preciso “estar crucificado con Cristo”, muriendo a uno mismo por la mortificación y la penitencia, es decir, muriendo al pecado y a todo lo que impide o dificulta vivir la vida de Cristo. Todo esto no es un pensamiento extraño al sentido literal de Ga 2,19-20 ni a su contexto, como muestran diversos exegetas65. San Josemaría experimenta, como san Pablo, que cuando Jesús invita a seguirle tomando la cruz de cada día —«si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame» (Lc 9,23)—, está enseñando que “seguirle” abrazando la cruz es mucho más que imitar un ejemplo: es vivir su misma Vida. Habla de “identificación con Cristo” porque, al abrazar la cruz con amor y generosidad —muriendo a sí mismo, dando la vida por los demás—, tiene la certidumbre de que la vida de Cristo está presente en él, como la tiene san Pablo cuando se atreve a afirmar que completa en su carne lo que falta a los sufrimientos del Señor por su cuerpo, que es la Iglesia (cfr. Col 1,24).


    Regocija a san Josemaría que la Escritura haya dejado constancia de la mística de san Pablo, en la que encuentra la garantía de autenticidad de lo que él mismo siente. Cuando evoca la figura del Apóstol, en la misma meditación en la que recuerda las luces recibidas en 1931, sus palabras traslucen entusiasmo:


    Con aquellas llagas invisibles, se sentía alter Christus, ipse Christus. ¡Sí, Pablo, gran Pablo! Gracias por esta doctrina que nos has dejado, porque el Espíritu Santo te la inspiró ¡Tú eres Cristo! ¡Pablo, alégrate de que te queramos los cristianos, de que te agradezcamos este tesoro de doctrina!66


    En la experiencia de san Josemaría late, como decíamos, el mismo hilo conductor que une, en san Pablo, el “estar con Cristo en la Cruz” y el “vivir la vida de Cristo”. Para el cristiano, escribe, hay un único modo de vivir en la tierra: morir con Cristo para resucitar con Él, hasta que podamos decir con el Apóstol: no soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mí (Ga 2,20)67. Esta conciencia de la presencia de la vida de Cristo en el cristiano es la base y la médula del “sentido de la filiación divina” que enseña a poner como fundamento de la vida espiritual.


    San Josemaría entiende que Ga 2,20 habla de una presencia de la vida de Cristo en el cristiano no sólo en sentido intencional (como está presente lo conocido en quien conoce y lo amado en quien ama), sino ontológico. Alguna luz sobre esto puede venir de la consideración del contexto que, como ya hemos observado, es la justificación por la fe en Cristo, no por las obras de la ley antigua (cfr. Ga 2,15 ss.). En efecto, después de la afirmación de que «es Cristo quien vive en mí», el Apóstol añade: «Y la vida que vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20). Las palabras en cursiva podrían hacer pensar que está hablando de una unión con Cristo sólo de tipo intencional, si se tiene una visión “foránea” o extrínseca de la gracia y de la justificación. Pero, como observa Albert Vanhoye, la “vida en la fe” «es vida de Cristo en él [Pablo] y de él en Cristo, maravillosa interioridad recíproca. La fe no se presenta aquí como el asentimiento de la mente a ciertas verdades, sino como la adhesión de todo su ser a la persona de Cristo»68. El mismo autor comenta que la afirmación “Cristo vive en mí” es una novedad estupenda para la que no sirven analogías como la de la presencia de un espíritu profético en un hombre: «aquí se trata de un hombre, Cristo, que vive en otro hombre, el creyente, en un modo de tal manera real que la vida del creyente se atribuye a Cristo más que al creyente mismo»69. En una línea semejante se encuentran también otros comentarios bíblicos, clásicos y recientes70.


    En la forja del dolor, Dios concedió a san Josemaría la conciencia de que “ser hijo de Dios” significa “ser Cristo”: vivir la misma Vida de Cristo que de algún modo está presente en el cristiano. En adelante, esa convicción no le abandonará jamás: le sostendrá en todos los momentos de su existencia como cimiento inconmovible ante la embestida violenta de las contradicciones y como raíz vital que dará lozanía permanente a su caminar terreno. La conciencia de “ser Cristo” se manifestará en un espíritu de libertad y de amor filial y sacerdotal, lleno de fortaleza ante las dificultades, empapado de alegría y de paz, frutos del Espíritu Santo (cfr. Ga 5,22): el mismo Espíritu por el que somos hechos hijos de Dios. A esos frutos se refiere cuando describe el “tono” de la vida de un hijo de Dios:


    Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de nuestra espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos de alegría y de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles de esta alegría, y sabrían comunicar su paz, también en el sufrimiento propio o ajeno. Justamente por eso: porque estamos persuadidos de que Dios es nuestro Padre71.


    Se comprende que resuma el apostolado de un hijo de Dios en dar testimonio de Cristo y llevar a quienes nos rodean la alegría de saberse hijos de Dios72; es decir, en transmitir a todos la nueva alegre de que Él es un Padre que ama sin medida73.


    Como conclusión de este apartado podemos retener que san Josemaría experimenta la filiación divina como realidad trinitaria: un saberse introducido en la vida de la Santísima Trinidad siendo hijo adoptivo del Padre, unido a Cristo por el Espíritu Santo. Esto implica una relación peculiar con cada una de las tres Personas divinas, presentes en el cristiano por la gracia, que lleva a distinguirlas en un trato de conocimiento y amor, que constituye la esencia de la vida contemplativa.


    Siendo la filiación divina —como antes os recordaba— el fundamento seguro de nuestra vida espiritual, procurad meditar con frecuencia estas palabras de San Pablo: los que se rigen por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios, porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para obrar todavía solamente por temor, como esclavos, sino que habéis recibido el espíritu de adopción de hijos, en virtud del cual clamamos: Abba, ¡Padre!, porque el mismo Espíritu está dando testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y siendo hijos, somos también herederos; herederos de Dios, y coherederos con Jesucristo, con tal que padezcamos con él a fin de que seamos con él glorificados (Rm 8,14-17). Son palabras que resumen cómo ha de ser nuestro trato con Dios Padre, en unión con su Hijo y con el Espíritu Santificador74.


    1.2. Filiación divina encarnada y redentora



    La experiencia de san Josemaría no es nueva en la historia. En todos los tiempos, muchos cristianos que han buscado la santidad, han recibido luces de Dios para contemplar este misterio y penetrar en su inagotable contenido. San Agustín se goza con la bondad del Padre, experimentada en el perdón de los pecados75; san Francisco de Asís, al recibir los estigmas de la Pasión, se sentía otro Cristo, a la vez que la percepción de la paternidad divina le impulsaba a practicar con los demás una misericordia sin límites76; san Juan de la Cruz se extasiaba ante la ternura paternal y maternal de Dios77; santa Teresa de Lisieux se sabía hija pequeña de Dios, y esa persuasión se convertía en fuente caudalosa de vida espiritual78. Los ejemplos serían demasiado numerosos para poder resumirlos aquí79.


    Nuestro propósito es únicamente mostrar que la doctrina de la filiación divina tiene algunas características peculiares en san Josemaría, relacionadas con la santificación en medio del mundo. Experimenta la filiación adoptiva como “encarnada”, es decir, como una condición de la que es propio el asumir las realidades temporales, herencia de los hijos de Dios, y con una misión “redentora” que pone en primer plano su relación con el sacerdocio de Cristo. 


    
1.2.1. Filiación encarnada 



    Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía: la calle no impide nuestro diálogo contemplativo80. Estas palabras son un importante inciso en la narración del acontecimiento. Muestran que san Josemaría percibe la filiación divina como conectada con la santificación de la vida corriente: como fundamento de la santificación en medio del mundo. El espíritu de vida cristiana que predicó siempre es un espíritu de filiación adoptiva “encarnada” en la vida ordinaria, en pleno “bullicio del mundo”, “en la calle”, es decir, en el ejercicio de todas las actividades humanas civiles y seculares honestas.


    Como paradigma de este espíritu indicaba la vida cotidiana del Hijo de Dios en Nazaret, siempre en diálogo filial con el Padre en medio de las actividades propias de su trabajo y de su vida familiar y social. Todos estos quehaceres ordinarios no perturbaban lo más mínimo ese diálogo. Al contrario eran “tema” de su conversación y “materia” en la que plasmaba su cumplimiento de la Voluntad del Padre. Si precisamente las cosas de este mundo, objeto de las actividades temporales, han sido creadas «en Él» y «por Él» y «para Él» o en vista de Él (cfr. Col 1,16), si Jesucristo es el «heredero de todas las cosas» (Hb 1,2), ¿cómo no iban a ser medio y ocasión para su diálogo con el Padre?, ¿y cómo no lo van a ser también para los hijos adoptivos? La conciencia de ser hijo de Dios implica, para san Josemaría, una visión de las realidades terrenas que conlleva la seguridad de que el mundo no impide la confiada intimidad de los hijos adoptivos con el Padre, sino que es lugar, ámbito y materia para ese trato familiar.


    Está aquí presupuesto el vínculo entre la filiación adoptiva del cristiano y la Encarnación del Hijo. Un vínculo patente: «Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, (...) a fin de que recibiésemos la adopción de hijos» (Ga 4,4-5). «A cuantos le reci­bieron les dio la potestad de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni del querer del hombre, sino de Dios. Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros» (Jn 1,12-14). Los Padres de la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, han entendido que el fin de la Encarnación del Hijo no es sólo que el hombre llegara a ser hijo de Dios, sino que llegara a serlo precisamente a semejanza del Hijo hecho hombre y unido a Él por el Espíritu Santo.


    Baste recordar al respecto las palabras de san Ireneo: «El Verbo de Dios se ha hecho hombre y el Hijo de Dios se ha hecho hijo del hombre, para que el hombre, unido al Verbo, recibiera la adopción y llegara a ser hijo de Dios»81. De modo más desarrollado escribe san Cirilo de Alejandría: «Puesto que el Verbo de Dios habita en nosotros por medio del Espíritu, somos elevados a la dignidad de la adopción filial teniendo en nosotros al Hijo mismo, al cual somos hechos conformes por la participación en su Espíritu y, ascendiendo a un nivel igual de libertad, osamos decir: “¡Abbá, Padre!”»82. En términos semejantes se expresa también san Agustín83. Son algunos testimonios de una doctrina común, presente en la tradición cristiana.


    Dejamos aparte las polémicas teológicas acerca de la causa formal de la adopción y de la acción del Espíritu Santo que inhabita en el alma (posturas de Lessius y de Petau, de Scheeben y de Granderath, etc.)84. Nos interesamos sólo por el hecho incontrovertible de que la filiación adoptiva es “semejante” a la Filiación de Cristo y está de algún modo unida a ella. Lo detallaremos en la segunda parte del capítulo.


    Así pues, la concepción que se tenga de la filiación divina del cristiano depende estrechamente de cómo se comprenda la Encarnación. Si se pensara que el Hijo de Dios ha asumido sólo la “apariencia” de hombre, su “vida en el mundo” y sus “actividades temporales” carecerían prácticamente de significado para nuestra filiación adoptiva. Sin embargo, la fe de la Iglesia es otra. Creemos que el Hijo de Dios es verdadero “Hijo del hombre”, que ha asumido una naturaleza humana completa y, precisamente por eso sabemos que un hombre puede ser realmente hijo de Dios en cuerpo y alma; y que las actividades temporales que Dios ha encomendado al hombre para que perfeccione la creación —el trabajo, la formación de la familia y de la sociedad— son algo propio de su vida de hijo adoptivo de Dios.


    Una postura como la criticada podría, con razón, calificarse de “docetista”. Como se sabe, el docetismo es una de las primeras herejías surgidas en la Iglesia, a la que ya alude san Juan cuando advierte que «han aparecido en el mundo muchos seductores que no confiesan a Jesucristo venido en carne» (2 Jn 7; cfr. Jn 1,14; 1 Jn 1,1)85. Algunos, en efecto, para excluir de Cristo lo que les parecía indigno del Hijo de Dios, negaban que el Logos hubiera asumido una verdadera carne86. Hoy día difícilmente se encontrará alguien que defienda esta postura, pero, como observa Studer, la tentación de minimizar el valor salvífico de la Encarnación, comprendidas las debilidades del hombre Jesús que asume una naturaleza humana sujeta a las consecuencias del pecado —desde el hambre y la sed, al dolor y a la muerte—, «no estará nunca ausente de la teología cristiana»87.


    Sin caer propiamente en el docetismo, cabe el peligro de una visión “espiritualista” de la Encarnación, que comportaría una concepción “débil” del papel de los valores humanos en la filiación divina del cristiano. A esa tendencia parece referirse san Josemaría cuando habla de ciertos planteamientos “espiritualistas” y “pietistas” que no son consecuentes con la verdad de la Encarnación88.


    En uno de los documentos de la Causa de canonización de san Josemaría —el decreto sobre la heroicidad de las virtudes— se afirma que Dios le otorgó «una vivísima contemplación del misterio del Verbo Encarnado, gracias a la cual comprendió con hondura que el entramado de las realidades humanas se compenetra íntimamente, en el corazón del hombre renacido en Cristo, con la economía de la vida sobrenatural, convirtiéndose así en lugar y medio de santificación»89. La contemplación de la Encarnación está en la base de su comprensión de la filiación adoptiva, vivida en las actividades temporales.


    Dos son los aspectos fundamentales de esa comprensión de la filiación adoptiva que deriva de la “vivísima contemplación del misterio del Verbo encarnado”:


    1) Ante todo, san Josemaría es bien consciente de que el Hijo de Dios no se ha vestido de hombre: se ha encarnado90. La naturaleza humana de Cristo no es ni disfraz ni apariencia: es la Humanidad del Hijo de Dios. Cuando alguna vez escribe que se ha revestido de nuestra carne91, quiere señalar algo distinto: que la Divinidad de Cristo se nos ha hecho visible en su Humanidad: Cada uno de esos gestos humanos es gesto de Dios. En Cristo habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente (Col 2,9). Cristo es Dios hecho hombre, hombre perfecto, hombre entero. Y, en lo humano, nos da a conocer la divinidad92. De ninguna manera significa que la Humanidad esté unida a la Divinidad de un modo sólo exterior, como el vestido a la persona que lo lleva. De Jesús escribe: Te contemplo perfectus Deus, perfectus homo: verdadero Dios, pero verdadero Hombre: con carne como la mía93. Este énfasis en la verdadera Humanidad de Cristo, que no es una “envoltura” de la Divinidad, resalta en diversos autores cuya lectura recomendaba san Josemaría, como por ejemplo en Karl Adam94.


    «El Verbo se hizo carne» (Jn 1,14). Quien existía desde el principio y «estaba junto a Dios y era Dios» (Jn 1,1) no ha tomado una naturaleza humana para dejarla después de haber consumado la Redención. Cuando Marcelo de Ancira, en el siglo iv, quiso sostener que, después del Juicio final, Jesucristo se despojaría de su naturaleza humana, «el Concilio I de Constantinopla se le opuso y añadió al Símbolo de fe las palabras: “y su reino no tendrá fin”»95. La Iglesia ha profesado siempre que la unión hipostática no cesará jamás. En san Josemaría es una jubilosa certeza:


    Cristo vive, también como hombre, con aquel mismo cuerpo que asumió en la Encarnación, que resucitó después de la Cruz y subsiste glorificado en la Persona del Verbo juntamente con su alma humana96.


    El Verbo divino asumió la naturaleza humana: el alma racional y el cuerpo formado en el seno purísimo de María. La naturaleza divina y la humana se unían en una única Persona: Jesucristo, verdadero Dios y, desde entonces, verdadero Hombre (...), la segunda Persona de la Santísima Trinidad que ha unido a sí para siempre —sin confusión— la naturaleza humana97.


    Con estas palabras —como en otras muchas ocasiones— proclama la fe de la Iglesia, formulada en los primeros Concilios ecuménicos a propósito principalmente de los errores nestorianos y monofisitas98.


    Llegamos así a un punto culminante. Acabamos de ver cómo san Josemaría profesa la doctrina de fe en el Hijo de Dios hecho verdadero hombre. ¿Cómo entiende entonces el “anonadamiento” (cfr. Flp 2,7) de la segunda Persona divina que asume la naturaleza humana? Si ese “anonadamiento” fuera una “degradación”, podríamos admirar nuestra adopción divina, pero las realidades y actividades terrenas se nos presentarían como un lastre o como un obstáculo para vivir según la dignidad recibida.


    Recordemos primero las palabras de san Pablo:


    «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el cual, siendo de condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios, sino que se anonadó [ejkevnwsen] a sí mismo tomando la forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y, mostrándose igual que los demás hombres, se humilló [ejtapeivnwsen] a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Y por eso Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre; para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese: “¡Jesucristo es el Señor!”, para gloria de Dios Padre» (Flp 2,5-11).


    Veamos ahora un texto de san Josemaría, que contempla


    esa maravilla inefable de Dios que se humilla hasta hacerse hombre, y que no se siente degradado por haber tomado carne como la nuestra, con todas sus limitaciones y flaquezas, menos el pecado; y esto, ¡porque nos ama con locura! Él no se rebaja con su anonadamiento; en cambio, a nosotros, nos eleva, nos deifica en el cuerpo y en el alma99.


    Siguiendo a san Pablo, describe la asunción de la naturaleza humana por el Hijo Unigénito como un “anonadamiento” de la Persona divina. Además, el Hijo asume nuestra naturaleza no como era al inicio, sino “con todas su limitaciones y flaquezas, menos el pecado”. Efectivamente, una mancha de pecado sería incompatible con la Divinidad (cfr. Hb 4,15), pero no son incompatibles con ella las “limitaciones y flaquezas”, como el padecer hambre y sed, dolor y muerte, provenientes de la pérdida de los dones preternaturales por el pecado, que comportan “humillación”. Hasta aquí san Josemaría repite prácticamente la enseñanza paulina. Después explica su comprensión de esta doctrina: “humillarse” no es “degradarse”, y “anonadarse” no es “rebajarse”100.


    Aunque no se deban entender estos términos de un modo rígido —no está proponiendo definiciones académicas—, es indudable que contienen ciertos matices: el Hijo de Dios “no se rebaja con su anonadamiento”, “no se degrada por su humillación”. Ciertamente se “anonada”, porque la distancia ontológica entre Dios y las criaturas es tal que hacerse hombre siendo Dios es como hacerse “nada”, pues las criaturas sin Dios simplemente no son. Sin embargo, al anonadarse no se rebaja, al asumir nuestra naturaleza no hace algo indigno de la naturaleza divina, ya que la persona humana ha sido creada a imagen y semejanza de Dios en vista de Cristo (cfr. Col 1,16), con una naturaleza espiritual y corporal que es la más perfecta del mundo visible y que ha sido querida por Dios para que el hombre diera razón de las demás criaturas, creadas también en Cristo y por Él y para Él, que “piden” todas ellas un intérprete consciente y libre de su canto de gloria al Creador. En lugar de rebajarse al hacerse hombre, dignifica infinitamente nuestra naturaleza: “nos eleva, nos deifica en el cuerpo y en el alma”, hasta el punto de realizar una “nueva creación”100bis.


    2) El segundo aspecto de la comprensión de san Josemaría sobre la filiación divina adoptiva que deriva de su contemplación del misterio de la Encarnación, se refiere no ya a la naturaleza sino a las actividades humanas, y es que todas esas tareas nobles pueden ser actividades de un hijo de Dios porque han sido asumidas por el Hijo:


    no se puede decir que haya realidades —buenas, nobles, y aun indiferentes— que sean exclusivamente profanas, una vez que el Verbo de Dios ha fijado su morada entre los hijos de los hombres (…), ha trabajado con sus manos, ha conocido la amistad y la obediencia101.


    El texto siguiente vuelve sobre la misma idea, pero desde un punto de vista que complementa el anterior permitiendo observar mejor el relieve de la cuestión. Ahora parte de la vocación nativa del hombre a poseer este mundo perfeccionándolo mediante su trabajo, para afirmar después que el Hijo de Dios hecho hombre realiza plenamente esa vocación al asumir una tarea humana —la de artesano, «faber» (Mc 6,3)— que, en sus manos, se convierte en “tarea divina”; la conclusión implícita es que ese trabajo y cualquier otro quehacer honesto es actividad propia de un hijo adoptivo de Dios: puede ser “tarea divina”, medio de crecimiento como hijos de Dios y de mejora del mundo.


    Dios creó al hombre para trabajar. Hemos venido a llamar de nuevo la atención sobre el ejemplo de Jesús que, durante treinta años, permaneció en Nazareth trabajando, desempeñando un oficio. En manos de Jesús el trabajo, y un trabajo profesional similar al que desarrollan millones de hombres en el mundo, se convierte en tarea divina102.


    Al ser adoptado como hijo de Dios en el Bautismo, el cristiano es hecho heredero, según las palabras de san Pablo: «si somos hijos, también herederos: herederos de Dios, coherederos de Cristo» (Rm 8,17; cfr. Ga 4,7). Heredero es el que tiene derecho a poseer un bien recibido en herencia. El bien, en este caso, es el sumo bien: la gloria del cielo (cfr. ibid.; Tt 3,7; etc.), que esencialmente es la visión beatífica de Dios, pero que incluye también la posesión de todos los bienes creados por Dios para el hombre (cfr. Sal 2,8; Hb 1,2; etc.), una vez purificados de las consecuencias del pecado y transformados en la consumación escatológica de la historia y del cosmos. De estos bienes que constituyen la herencia, los hijos de Dios tienen ya ahora, en la vida presente, no sólo una promesa sino un anticipo, pues la gracia santificante es «una cierta incoación de la gloria»103 y las realidades creadas son materia de santificación que «anhela la manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19) pues el cristiano las comienza a “poseer” cuando efectivamente santifica las actividades que tienen por objeto esas realidades temporales, creciendo él mismo en santidad y procurando la santidad de los demás104.


    En el núcleo de la enseñanza de san Josemaría sobre la filiación divina hay, en definitiva, una luz acerca del misterio del Verbo encarnado que se proyecta sobre la persona humana y las actividades temporales, mostrando su valor y su sentido, ya que han sido asumidas por el Hijo de Dios hecho hombre105. San Josemaría armoniza el “anonadamiento” de Cristo con la afirmación de la dignidad de la naturaleza humana asumida y, en consecuencia, con el valor de las actividades propias del hombre. La comprensión de esta armonía es básica para captar que la filiación divina adoptiva puede desplegarse en la vida ordinaria. Más aún: da lugar a una visión radicalmente positiva de la existencia cristiana en medio del mundo, que deriva de la verdad de la Encarnación.


    Cristo es perfectus Deus, perfectus homo, Dios, Segunda Persona de la Trinidad Beatísima, y hombre perfecto. Trae la salvación, y no la destrucción de la naturaleza106.


    1.2.2. Filiación redentora


    Las últimas palabras nos abren paso a una nueva consideración, igualmente central. Hemos visto que el Hijo de Dios se “anonada” al asumir la naturaleza humana pero no se “degrada” porque ha sido creada para Él o en vista de Él. Sin embargo, se podría pensar que se “degrada” al asumir una naturaleza que ha perdido, como consecuencia del pecado, los dones (preternaturales) que la libraban del dolor y de la muerte. Pero no es así, sino al revés: ha transformado esas consecuencias en medio para reparar por el pecado y redimirnos.


    Ciertamente el Señor se “humilla” al acoger la realidad de la naturaleza con sus “limitaciones y flaquezas”, como muestra expresivamente el evangelista al narrar el momento en que Jesús llega al pozo de Sicar «fatigado por el caminar» (Jn 4,6), y con hambre y con sed. San Josemaría contempla conmovido la generosidad del Señor que se ha humillado, que ha aceptado en pleno la condición humana107. Pero precisamente por la aceptación libre de esos límites que contrarían a la voluntad humana, haciéndose «obediente hasta la muerte y muerte de Cruz» (Flp 2,8; cfr. Rm 5,12-19; Hb 9,27), ha ofrecido al Padre reparación por la desobediencia del pecado que los causó y nos ha obtenido el don del Espíritu Santo que infunde la vida de hijos de Dios y libera de la esclavitud del dolor y de la muerte. En adelante, los hijos de Dios no han de temer esos males como definitivos; es más, el cristiano los puede convertir en ocasión para corredimir con Cristo (cfr. Col 1,24).


    Por todo esto, la muerte de Jesús en la Cruz no significa la condenación y destrucción de la naturaleza humana, sino la redención y salvación. No significa tampoco una “degradación” ya que todo esto lo ha hecho “¡porque nos ama con locura!”, como escribe san Josemaría en el texto que venimos comentando. No hay degradación en esa humillación por amor, sino todo lo contrario: es la revelación suma de la gloria del Dios que es amor (cfr. Jn 3,16; 1 Jn 4,8.16), la gloria de la Cruz, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles (1 Co 1,23)108.


    San Josemaría contempla siempre la Encarnación del Hijo de Dios como Encarnación redentora. El Verbo quiso encarnarse para salvar a los hombres, para hacerlos con Él una sola cosa. Ésta es la razón de su venida al mundo: por nosotros y por nuestra salvación, bajó del cielo, rezamos en el Credo109. Afirma que no es posible separar en Cristo su ser de Dios-Hombre y su función de Redentor. El Verbo se hizo carne y vino a la tierra ut omnes homines salvi fiant (cfr. 1 Tm 2,4), para salvar a todos los hombres110. El Hijo de Dios hecho hombre es el Redentor del hombre, y nos redime con su mediación sacerdotal.


    Pues bien, así como Jesucristo es Hijo de Dios y Sacerdote para siempre (cfr. Hb 5,5-6), el cristiano, al participar de su Filiación divina es hecho partícipe también de su sacerdocio, para que sea verdaderamente alter Christus, ipse Christus. La filiación divina del cristiano tiene un sentido sacerdotal, implica la llamada a corredimir con Cristo: con nuestras miserias y limitaciones personales, somos otros Cristos, el mismo Cristo, llamados también a servir a todos los hombres111, escribe san Josemaría a continuación de las palabras anteriores. Al contemplar que el Hijo se hace mediador entre Dios y los hombres, asumiendo no sólo las realidades humanas creadas por Dios sino también las “limitaciones y flaquezas” que son consecuencia del pecado para reparar el pecado por medio de ellas mismas, comprende que la filiación divina adoptiva del cristiano implica participar de esa mediación sacerdotal, ejerciéndola en las actividades temporales para salvar al hombre y liberar al mundo de las consecuencias del pecado.


    Esas consecuencias no eclipsan la filiación divina sino que más bien la exaltan porque son ocasión para que se manifieste que los hijos de Dios tienen el poder de vencer el mal con el bien (cfr. Rm 12,21) y que «todo el que ha nacido de Dios, vence al mundo» (1 Jn 5,4)112. Incluso en los momentos más trágicos de la historia en los que parecen desencadenarse las potencias del mal, como en las décadas del siglo xx que vivió san Josemaría113, un hijo de Dios sabe que este mundo es su herencia y que si él está unido a Cristo, puede ordenarlo, con la gracia del Espíritu Santo, a la gloria de Dios Padre.


    No os dé miedo, por tanto, la situación actual, ni penséis que no tiene remedio. No os asusten las olas embravecidas por la tempestad en el océano del mundo. No tengáis deseos de huir, porque ese mundo es nuestro: es obra de Dios y nos lo ha dado por heredad. Recitamos y meditamos todas las semanas el salmo de la realeza de Jesucristo, y dice el Señor: Filius meus es tu, ego hodie genui te. Postula a me, et dabo tibi gentes hereditatem tuam, et possessionem tuam terminos terrae (Sal 2,7-8). Nosotros, hijos de Dios, hermanos de Jesucristo, participamos de su heredad, que es el mundo entero: si autem filii, et heredes: heredes quidem Dei, coheredes autem Christi (Rm 8,17): porque si somos hijos, somos herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo114.


    La luz sobre la filiación divina recibida en 1931 estaba en continuidad con aquella otra del 7 de agosto del mismo año cuando, al elevar la Sagrada Hostia en la celebración de la Misa, comprendió en un sentido nuevo las palabras de Jesús: «et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum» (Jn 12,32). Ya lo expusimos en el capítulo 2º: si los cristianos procuraban poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas, santificando el trabajo profesional y las demás tareas ordinarias, Él atraería todas las cosas hacia sí y su Reino se haría realidad. El nuevo descubrimiento venía a poner de relieve que, para llevar a cabo este ideal, el cristiano debía apoyarse en la conciencia de ser hijo de Dios: “otro Cristo, el mismo Cristo”. Ésta había de ser la base firme para su santificación y para la transformación del mundo.


    1.2.3. Filiación divina y conciencia de la filiación divina


    Volvamos de nuevo al texto de san Pablo a los Filipenses para señalar un último aspecto de la experiencia de la filiación divina que le fue concedida a san Josemaría. Al hablar del anonadamiento del Hijo de Dios, de su humillación y obediencia, el Apóstol no quiere que el conocimiento de esa verdad se quede en teoría. Su propósito es práctico, como declara en las palabras iniciales: «Tened en vosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,5).


    Con razón el exegeta Nello Casalini destaca la importancia de esta intención práctica de san Pablo para comprender bien el sentido del pasaje115. Según este autor, todo lo que dice el Apóstol acerca del abajamiento, la humillación y la obediencia de Jesús tiene una finalidad pedagógica: enseñar a los fieles a tener sus mismos sentimientos. En esto se muestra de acuerdo con lo que escribe Hawthorne en el Word Biblical Commentary116. En cambio, le parece insuficiente la interpretación de Gnilka que refiere las expresiones “se anonadó” y “se humilló” al hecho objetivo de la Encarnación redentora, sin poner de relieve la conexión con las palabras iniciales: “Tened los mismos sentimientos de Cristo Jesús”117. Para nosotros, la observación de Casalini tiene interés porque muestra la base exegética de una lectura como la que hace san Josemaría.


    A Josemaría Escrivá de Balaguer le resulta connatural esa orientación práctica del texto paulino. No se queda en consideraciones especulativas: enseña a poner como fundamento de la vida cristiana la “conciencia de la filiación divina”, el “saberse y sentirse hijos de Dios unidos a Cristo”. Esto equivale a tener “los mismos sentimientos de Cristo Jesús”, si se entiende por “sentimiento” el acto que surge del “corazón” en el sentido bíblico, es decir en cuanto fuente de pensamientos, intenciones y afectos, o como interioridad de la persona, no reducible a un estado de ánimo o a una inclinación irreflexiva118.


    ¿Cuáles son esos sentimientos? San Pablo los da a entender, dirigiendo la mirada a Cristo Jesús, «el cual, siendo de condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo...» (Flp 2,6-7). Habla de anonadamiento, humillación, obediencia y glorificación. No se trata aquí, evidentemente, de los sentimientos de Cristo, sino de las manifestaciones de esos sentimientos. Lo que Cristo “siente”, aquello de lo que tiene conciencia, es su “condición divina” e, inseparablemente, su amor al Padre y a los hombres amados por el Padre. Es eso lo que le lleva a anonadarse, a humillarse, a obedecer y a recibir la glorificación de su Humanidad Santísima, para que también nosotros seamos glorificados con Él y contribuyamos a recapitular todas las cosas bajo su dominio para la gloria del Padre (cfr. Rm 8,17; Ef 1,10).


    El cristiano ha de tener esos mismos sentimientos, que se resumen en saberse hijo de Dios y entregarse por amor a corredimir con Cristo. No ha de considerar la dignidad de la filiación adoptiva como un tesoro sólo para sí mismo, o como un bien destinado a la afirmación de su propio yo, sino como un enriquecimiento sobrenatural que le proporciona una nueva capacidad de amar: la posibilidad de donarse con un alcance mucho mayor del que consienten las solas fuerzas humanas. San Josemaría emplea el término “endiosamiento” para referirse a la conciencia de ser hijo de Dios por la gracia santificante, y hace notar que se trata de un endiosamiento que, al acercarte a tu Padre, te hará más hermano de tus hermanos los hombres119. La conciencia filial lleva a anonadarse por amor a Dios y a los hombres, como se anonadó Cristo. Un hijo de Dios ha de poder decir con san Pablo: «me he hecho todo para todos, para salvar de cualquier manera a algunos» (1 Co 9,22). Se humilla aceptando las limitaciones de la condición presente, y obedece a la Voluntad divina hasta la entrega de la propia vida para reparar por la desobediencia del pecado, en servicio a los demás. Coopera a la Redención realizando sus actividades humanas para la gloria del Padre. Ama al mundo como el Hijo de Dios lo ama, con un amor salvador que le lleva a entregar su vida para purificarlo del pecado y ofrecerlo a Dios Padre. Ama a sus hermanos los hombres, con el amor de Cristo: un amor a la vez fraterno, como «primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29), y también “paterno”, como se manifiesta cuando Jesús llama a sus discípulos “hijos” e “hijitos” (cfr. Jn 13,33), porque Él está en el Padre y el Padre en Él (cfr. Jn 14,10-11): análogamente en el cristiano hay «una misteriosa participación en la circumincessio de las divinas Personas»120, gracias a la cual ha de tener sentimientos de paternidad hacia sus hermanos, como se ve en san Pablo cuando dice: «hijos míos, por quienes padezco otra vez dolores de parto, hasta que Cristo esté formado en vosotros» (Ga 4,19).


    Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida entera sea una reparación incesante, una asidua petición y un permanente sacrificio por toda la humanidad, porque el Señor os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al orden de la gracia y convertirlas en instrumento de apostolado. Sólo así seremos almas contemplativas en medio del mundo, como pide nuestra vocación, y llegaremos a ser almas verdaderamente sacerdotales, haciendo que todo lo nuestro sea una continua alabanza a Dios121.


    En este texto san Josemaría condensa en la expresión “alma sacerdotal” los sentimientos que ha de albergar el cristiano para reflejar los de Cristo Jesús. Otras veces, como veremos más adelante, se refiere también a la “mentalidad laical” que expresa el amor cristiano al mundo con su relativa autonomía respecto a las realidades sagradas por su naturaleza, una autonomía que demanda amor a la libertad. En el texto precedente está implícita la mentalidad laical en la referencia a todas las actividades humanas (civiles y seculares) que se han de elevar a la gloria de Dios. Generalmente los dos conceptos, “alma sacerdotal” y “mentalidad laical” aparecen juntos en la predicación y en los escritos de san Josemaría. Pero esto lo estudiaremos en la última parte del capítulo. Aquí nos basta decir que se sirve de estos términos para resumir la interioridad de un hijo de Dios con “sentido de la filiación divina”, las entrañas de un cristiano que alberga en su corazón «los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,5).


    Concluyendo este apartado podemos señalar que la contemplación de la Encarnación redentora del Hijo de Dios conduce a san Josemaría a una visión de la filiación divina adoptiva como “encarnada” y “redentora”; y le lleva a poner la “conciencia” de esa filiación como fundamento de la búsqueda de la santidad. En 1931 quiso Dios que encontrara este tesoro en el campo de la vida ordinaria para que no permaneciera por más tiempo escondido (cfr. Mt 13,44).
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        20 Ibid.

      


      
        21 Cfr. J.L. Illanes, Experiencia cristiana y sentido de la filiación divina, en: “PATH” 7/2 (2008) 474. Más adelante citaremos algunos textos en los que se percibe su reflexión sobre la doctrina de san Pablo.

      


      
        22 Carta 8-XII-1949, n. 41.

      


      
        23 Carta 9-I-1959, n. 60.

      


      
        24 San Juan de la Cruz, Subida al Monte Carmelo, II, 10, 4.

      


      
        25 Ibid.

      


      
        26 Ibid.

      


      
        27 Ibid. Según San Juan de la Cruz, la esfera sensitiva y sus potencias «no pueden esencialmente y propiamente gustar los bienes espirituales, porque no tienen la capacidad proporcionada, ni en esta vida ni en la futura» (Cántico espiritual, 40, 5).

      


      
        28 Cfr. M. Canévet, Sens spirituel, en: Aa.Vv., Dictionnaire de spiritualité ascétique et mystique, 14 (1989) col. 598-617; J. Mouroux, L’expérience chrétienne, cit., cap. 10 (Le sentir spirituel), pp. 281-323.

      


      
        29 A. Stolz, Teologia della mistica, Brescia 19472, p. 192.

      


      
        30 Cfr. M. Canévet, Sens spirituel, cit. 604-611.

      


      
        31 Es Cristo que pasa, n. 103.

      


      
        32 «El ojo de la carne no puede alcanzar la visión de la esencia (de Dios); por tanto, para que le sea otorgado un descanso congruente a la visión beatífica, verá la Divinidad en sus efectos corporales, en los que aparecerán manifiestamente los indicios de la divina majestad: principalmente, en la carne de Cristo; y después, en los cuerpos de los santos; y luego en todos los otros cuerpos. Por tanto, será preciso que también los otros cuerpos reciban un mayor influjo de la divina bondad: pero no cambiando su naturaleza, sino añadiéndoseles la perfección de una cierta gloria. Y esto será la renovación del mundo; de donde sucederá a la vez que se renovará el mundo y el hombre será glorificado» (Santo Tomás de Aquino, In IV Sent., d. 48, q. 2, a. 1, c).

      


      
        33 Carta 9-I-1959, n. 60.

      


      
        34 Escribe “Abba!” sin acento, como hace la Vulgata en Mc 14,36, Rm 8,15 y Ga 4,6 al transcribir el término arameo que el texto griego vierte como Abba. En cambio, cuando cita traducciones al castellano suele escribir Abbá!, con acento, como es usual en numerosas versiones.

      


      
        35 Un interesante estudio bíblico puede verse en M.Á. Tábet, La oración de Jesús: “Abbá, Padre” (Mc 14,36), en: Aa.Vv., El Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo (XX Simposio Internacional de Teología de la Universidad de Navarra), Pamplona 2000, pp. 63-71.

      


      
        36 J. Jeremias, Kennzeichen der ipsissima vox Jesu, en: A. Wikenhauser (dir.), Synoptische Studien, München 1953, pp. 86-89. Cfr. Id., Neutestamentliche Theologie. I. Die Verkündigung Jesu, Gütersloh 1971. La tesis de Jeremias ha sido aceptada por numerosos exegetas. Cfr. J. Schlosser, Le Dieu de Jésus: étude exégétique, Paris 1987, 281 pp.

      


      
        37 Es Cristo que pasa, n. 64.

      


      
        38 Carta 9-I-1959, n. 60.

      


      
        39 Amigos de Dios, n. 143.

      


      
        40 Es Cristo que pasa, n. 66.

      


      
        41 Cfr. H. Schlier, La lettera ai Romani, Brescia 1982, pp. 417 s.

      


      
        42 Es Cristo que pasa, n. 64.

      


      
        43 Amigos de Dios, n. 95.

      


      
        44 Á. del Portillo, Mons. Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios (discurso en la Universidad de Navarra, 12-VI-1976), en: Aa.Vv., Una vida para Dios, Madrid 1992, p. 39.

      


      
        45 Es Cristo que pasa, n. 118; cfr. n. 131. Un testigo afirma haber oído decir a san Josemaría que, en los años 30, se había dado cuenta de que al pronunciar las palabras "el Señor está contigo" ("Dominus tecum"), del Avemaría, nos referiamos al Espíritu Santo (cfr. testimonio de Leonor Cuesta, AGP, serie A.5, leg.1422, carp. 1, exp.15).

      


      
        46 Cfr. CCE, n. 292.

      


      
        47 Cfr. N. Casalini, I misteri della fede. Teologia del Nuovo Testamento, Jerusalem 1991, pp. 212-213. En la misma línea, A. Vanhoye, Lettera ai Galati. Nuova versione, introduzione e commento, en: Aa.Vv., I Libri Biblici. Nuovo Testamento, vol. 8, Milano 2000, p. 109.

      


      
        48 Es Cristo que pasa, n. 133.

      


      
        49 Ya vimos en la Parte preliminar, sección II.2 a), cómo distingue san Josemaría entre gracia creada habitual (gracia santificante) y gracia increada (el Espíritu Santo), y cómo usa los textos de san Cirilo de Alejandría, excluyendo una causalidad formal o “quasi-formal” del Paráclito en la elevación sobrenatural. Nos parece que lo más conforme con su doctrina espiritual es considerar la elevación sobrenatural, en su conjunto, como una adopción filial. La infusión de la gracia creada, participación en la naturaleza divina, da el “ser formal” (accidental) de la nueva criatura. El Espíritu Santo funda ese nuevo modo de ser sobrenatural con su presencia propia de inhabitación en el alma, es decir con su presencia en cuanto enviado por el Padre y el Hijo que también inhabitan en el cristiano que vive vida sobrenatural.

      


      
        50 Es Cristo que pasa, n. 87.

      


      
        51 H. Schlier, La Lettera ai Romani, cit., p. 419.

      


      
        52 J. Galot, Adozione divina, en: Aa.Vv. (L. Borriello, dir.), Dizionario di mistica, Ciudad del Vaticano 2000, p. 55.

      


      
        53 Nos referimos a J. Bellamy según el cual, en los primeros siglos, «el dogma de la filiación divina era tan conocido y, por así decir, tan popular entre los fieles, que los Padres se servían de él como base de argumentación para mostrar otros dogmas, con ocasión de las herejías de Arrio y de Macedonio. Véase sobre todo san Cirilo de Alejandría (PG 75, col. 610, 1086, 1087, 1098, 1122, etc.). Por lo demás, les entusiasmaba resaltar la excelencia y la sublimidad de la adopción sobrenatural. Para ellos era tema de consideraciones elevadas y a la vez prácticas» (Adoption surnaturelle, en: Aa.Vv., Dictionnaire de Théologie Catholique, 1 (1909) col. 426).

      


      
        54 Cfr. ibid. El autor incluye una extensa serie de referencias patrísticas sobre este punto.

      


      
        55 San Juan Crisóstomo, Sermones panegyrici in solemnitates D. N. Iesu Christi, hom. 1, De Sancta Pentecoste, nn. 3-4 (citado en Es Cristo que pasa, n. 131).

      


      
        56 Carta 9-I-1959, n. 60.

      


      
        57 Forja, n. 430. La anotación manuscrita de la que procede este punto de Forja, se encuentra en Apuntes íntimos, n. 864, del 8-XI-1932 (AGP, P01 1991, pp. 507 s.).

      


      
        58 Cfr. A. Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, cit., vol. I, cap. VI, especialmente las pp. 335-337 (dificultades relacionadas con su situación de sacerdote de una diócesis —la de Zaragoza— distinta de la de residencia —la de Madrid—, en la que resultaba muy arduo obtener permiso de la autoridad eclesiástica para permanecer en ella), pp. 351-366 (sobre la dura persecución religiosa en España, con incendios de iglesias y numerosos mártires), y pp. 394-404 (sobre la apurada situación material en la que se encontraban su madre y sus hermanos), etc.

      


      
        59 Apuntes de una meditación, 28-IV-1963 (AGP, P01 XII-1963, pp. 12-13).

      


      
        60 Via Crucis, I Estación, n. 1.

      


      
        61 Apuntes de una meditación, 28-IV-1963 (AGP, P01 XII-1963, pp. 12-13).

      


      
        62 J.-M.R. Tillard, Comunione, en: J.-Y. Lacoste (dir.), Dizionario critico di Teologia, Roma 2005, p. 320.

      


      
        63 Via Crucis, XI Estación. La referencia a Ga 2,19 está implícita en el “me clavo en la Cruz”, que corresponde al “estoy crucificado con Cristo”.

      


      
        64 Ibidem, XIV Estación. También aquí la referencia a Ga 2,20 está implícita en el “morir... para que Cristo viva en nosotros”, que corresponde al “no soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí”,

      


      
        65 Según Albert Vanhoye, la frase «vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,20) «completa la perspectiva [del versículo anterior]. Pablo, que afirma haber padecido la muerte (Ga 2,19), precisa ahora que vive, pero vive como muerto resucitado: muerto al propio yo, vivo por Cristo. La muerte al propio yo se añade a la muerte a la ley y demuestra que la ruptura con la ley no debe entenderse en el sentido de una emancipación que abriría paso al egoísmo y al libertinaje. Al contrario, se trata de renunciar al propio yo para dejar todo el espacio a la vida de Cristo que es una vida de amor generoso» (Lettera ai Galati. Nuova versione, introduzione e commento, cit., p. 71. La cursiva es nuestra). Del mismo modo, para Juan Leal «la aplicación a la mortificación ascética no es extraña al texto [de Ga 2,19] (…). En el bautismo muere todo lo que es pecado, pero las pasiones y concupiscencias que llevan al pecado y nacen de él, van muriendo conforme se progresa en la vida cristiana» (Carta a los Gálatas. Traducción y comentario por Juan Leal, en Aa.Vv., La Sagrada Escritura. Texto y comentario por profesores de la Compañía de Jesús. Nuevo Testamento, vol. II, Madrid 1962, pp. 614-615).

      


      
        66 Apuntes de una meditación, 28-IV-1963 (AGP, P01 XII-1963, pp. 13-14).

      


      
        67 Via Crucis, XIV Estación, n. 2.

      


      
        68 A. Vanhoye, Lettera ai Galati, cit., p. 72.

      


      
        69 Ibid.

      


      
        70 Entre los comentarios clásicos, contemporáneos a san Josemaría, puede verse, p.ej., J. Leal, Carta a los Gálatas. Traducción y comentario, en: Aa.Vv., La Sagrada Escritura, vol. II, Madrid 1972, pp. 614-616. Entre los más recientes, cfr. R.N. Longenecker, Galatians, en: Aa.Vv. (D.A. Hubbard -G.W. Barker, eds.), Word Biblical Commentary, vol. 41, Dallas 1990, pp. 92-93.

      


      
        71 Carta 8-XII-1949, n. 41.

      


      
        72 Es Cristo que pasa, n. 30.

      


      
        73 Ibid., n. 100.

      


      
        74 Carta 11-III-1940, n. 8.

      


      
        75 Cfr. San Agustín, Confessiones, 10, 37-40, y passim.

      


      
        76 Cfr. San Francisco de Asís, Paráfrasis del Padrenuestro, 7-8.

      


      
        77 Cfr. San Juan de la Cruz, Cántico espiritual, 27, 1.

      


      
        78 Cfr. Santa Teresa de Lisieux, Historia de un alma, 1, 14; 9, 56; 10, 26; etc.

      


      
        79 Pueden verse diversos testimonios de santos en D. de Pablo Maroto, Experiencia mística de la paternidad de Dios, en: Aa.Vv., El Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, Pamplona 2000, pp. 547-558. Cfr. también J. Sesé, La conciencia de la filiación divina, fuente de vida espiritual, en: ibid., pp. 495-517.

      


      
        80 Carta 9-I-1959, n. 60.

      


      
        81 San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, III, 19, 1.

      


      
        82 San Cirilo de Alejandría, Thesaurus de sancta et consubstantiali Trinitate, 33.

      


      
        83 Cfr. San Agustín, Sermo 185, 3.

      


      
        84 Una síntesis de estas posturas puede verse en A. Aranda, Identità cristiana: i fondamenti, Roma 2007, pp. 220-227.

      


      
        85 Cfr. también San Ignacio de Antioquía, Ep. ad Smyrnaeos, 1-3; Ep. ad Trallianos, 9.

      


      
        86 Cfr. A. Grillmeier, Jesus der Christus im Glauben der Kirche, vol. I, Freiburg 1979, pp. 187 ss.; A. Orbe, Cristología gnóstica. Introducción a la soteriología de los siglos ii y iii, Madrid 1976, vol. I, pp. 380-412.

      


      
        87 B. Studer, Docetismo, en: Aa.Vv., Dizionario patristico e di antichità cristiane, vol. I, Casale Monferrato 1983, p. 1001.

      


      
        88 Cfr. Conversaciones, nn. 113 y 121; Amigos de Dios, n. 74.

      


      
        89 Congr. para las Causas de los Santos, Decreto sobre el ejercicio heroico de las virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus Dei, 9-IV-1990, §3: AAS 82 (1990) 1451.

      


      
        90 Apuntes de una meditación, 25-XII-1972 (AGP, P09, p. 188).

      


      
        91 Es Cristo que pasa, n. 12.

      


      
        92 Ibid, n. 109.

      


      
        93 Amigos de Dios, n. 201 (remite al Símbolo Quicumque).

      


      
        94 K. Adam, Jesus Christus, Augsburg 1934, cap. I.

      


      
        95 Conferencia Episcopal Alemana, Katholischer Erwachsenenkatechismus. Das Glaubensbekenntnis der Kirche, Kevelaer 1985, p. 216. Cfr. también DS 355, 358, 414.

      


      
        96 Es Cristo que pasa, n. 180.

      


      
        97 Amigos de Dios, n. 274.

      


      
        98 Una exposición de Teología dogmática con un planteamiento que facilita la reflexión de Teología espiritual puede verse en: F. Ocáriz — L.F. Mateo-Seco — J.A. Riestra, El misterio de Jesucristo, Pamplona 1991, cap. III (pp. 136 ss.).

      


      
        99 Amigos de Dios, n. 178.

      


      
        100 Unas palabras de San Pedro Crisólogo sugieren la misma idea: «Ergo quod Creator in creatura sua, quod Deus invenitur in carne, creaturae honor est, non est Creatoris iniuria» (Sermo 148: PL 52, 596).

      


      
        100bis Según Pedro Rodríguez, el mensaje de san Josemaría «es una contemplación continuada de esta Encarnación Redentora bajo el aspecto de “condescendencia”, es decir, de asunción de lo humano y, a través de lo humano, revelación de lo divino y exaltación del hombre hasta la divinidad: “endiosamiento”» (Vocación, trabajo y contemplación, Pamplona 1986, p. 126).

      


      
        101 Es Cristo que pasa, n. 112.

      


      
        102 Conversaciones, n. 55.

      


      
        103 Santo Tomás de Aquino, S.Th. II-II, q. 24, a. 3, ad 2.

      


      
        104 En el capítulo 7º se estudiará la santificación del trabajo y de las demás actividades temporales.

      


      
        105 M.J. Soto Bruna, Elegidos antes de la creación del mundo. Verbo e imagen en la doctrina del Beato J. Escrivá de Balaguer sobre la persona humana, en: Aa.Vv., La grandezza della vita quotidiana, cit., vol. III, p. 30.

      


      
        106 Amigos de Dios, n. 73.

      


      
        107 Es Cristo que pasa, n. 61. En otro momento, contemplando a Jesús que siente hambre y busca alimento en una higuera (cfr. Mt 21,18), comenta: Tenía hambre. ¡El Hacedor del universo, el Señor de todas las cosas padece hambre! ¡Señor, te agradezco que —por inspiración divina— el escritor sagrado haya dejado ese rastro en este pasaje, con un detalle que me obliga a amarte más, que me anima a desear vivamente la contemplación de tu Humanidad Santísima! Perfectus Deus, perfectus homo (Símbolo Quicumque), perfecto Dios, y perfecto Hombre de carne y hueso, como tú, como yo (Amigos de Dios, n. 50).

      


      
        108 Es Cristo que pasa, n. 121.

      


      
        109 Ibid., n. 122. Cfr. 1 Tm 2,4; Tt 2,13; 2 P 1,1.

      


      
        110 Es Cristo que pasa, n. 106. Cfr. ibid., n. 122; Amigos de Dios, n. 256.

      


      
        111 Es Cristo que pasa, n. 106.

      


      
        112 El término “mundo” tiene aquí la acepción negativa de “pecado en el mundo” (cfr. Rm 5,12). Ya hemos hecho notar otras veces que en san Juan —lo mismo que en otros libros de la Sagrada Escritura— hay también un significado positivo de “mundo” como creación de Dios (cfr. Jn 3,16).

      


      
        113 «Al término del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser Iglesia de mártires» (Juan Pablo II, Carta ap. Tertio millennio adveniente, 10-XI-1994, n. 37). En la Carta Novo millennio ineunte, 6-I-2001, vuelve a recordar el gran número de mártires cristianos en el siglo xx, y comenta: «la Iglesia ha encontrado siempre, en sus mártires, una semilla de vida. Sanguis martyrum, semen christianorum (Tertuliano, Apol., 50,13: PL 1, 534). Esta célebre “ley” enunciada por Tertuliano, se ha demostrado siempre verdadera ante la prueba de la historia. ¿No será así también para el siglo y para el milenio que estamos iniciando?» (n. 41).

      


      
        114 Carta 30-IV-1946, n. 46.

      


      
        115 Cfr. N. Casalini, I misteri della fede. Teologia del Nuovo Testamento, cit., pp. 363-364.

      


      
        116 Cfr. G.F. Hawthorne, Philippians, en: Aa.Vv., Word Biblical Commentary, vol. 43, Texas 1983, pp. 85-86 y 89.

      


      
        117 Cfr. J. Gnilka, La lettera ai Filippesi, en: Aa.Vv., Commento teologico al Nuovo Testamento, vol. X/3, Brescia 1972, pp. 210 y 217-219.

      


      
        118 En el capítulo 5º, apartado 2.2, se hablará más ampliamente de este tema.

      


      
        119 Camino, n. 283.

      


      
        120 L. Scheffczyk, Die Heilsverwirklichung in der Gnade, en: L. Scheffczyk — A. Ziegenaus, Katholische Dogmatik, vol. VI, Aachen 1998, p. 309.

      


      
        121 Carta 2-II-1945, n. 11. Las palabras “como pide nuestra vocación” se refieren a la llamada específica al Opus Dei, pero se pueden aplicar en general a la vocación a la santidad en medio del mundo.

      

    

  

OEBPS/Images/cubierta.jpg
Vida cotidiana y santidad
en la ensefanza de San Josemaria

Estudio de teologfa espiritual
1 2 3

RIALP





OEBPS/Images/logo_rialp.png





